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Colegio  Americano  de  IMayaguez.  ! 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste-  * 
rio  público  y  ])ara  el  traV>ajo  misionero,  i 
Especial  instrucción  en  Pedagogía,  , 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de  , 
alumnas  internas.  I 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
intei’ina,  | 

Anille  A.  Rowe,  Mayagüez,  P.  U.  i 


LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vendemos  a  precios  reducidíta  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Agua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal.  Ponce,  P.  R. 


JOHN  J,  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Concordia  esq.  Aurora,  Ponce.  P.  R. 


ONGAY^S  AUTO  GARAGE. 


Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 
cualquier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa,  , 
-  gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

! 

y  de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad.  i 

Oficina,  Garage,  Tienda,  16  Betances  St. 
Box  138,  Bayamón. 

American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  P. 

Photogrujiliy  in  all  Branches.  | 

I 

Imperial,  Post-Card,  and  Cabinet 
F’ortraits.  THE  VER  Y  BEST  AT 
REASONABLE  PRICES. 

Copies  and  enlargements  from  any 
picture.  Eramt's  made  to  oider  at 
modérate  lárices.  Views  and  Post 
(’ards  of  tlie  Island.  Films  for  sale. 
Amateur  tinisbing  on  short  notice.  . 

Cruynns  avd  Colored  11V>?*A-. 

Photos  of  groups,  bouses,  maehinery, 
and  out  (l(K)r  pbotography  in  genei-al.  ! 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida- 
doso  por  personal  competente.  Esterili-  y 
zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi-  ^ 
ció  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VKNTAS  AI.  POK  MAYOR  Y  líl-Tl’A I.I.. 

Fábrica  de  Muebles  de  Cedro. 

Azents  of  ihe  Insular  l.ine  Inc.  Steamers  between  Uiiiled 
States  and  Porto  Rico. 

PONCK,  PTO.  RICO. 

PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

{Compañía  A  ¡fricóla— Industrial  de  Ponce.) 

Avenida  Hoslos,  Ponce,  P.  R. 
PASTURE  LANDS,  ICE.  BKMCKS, 
LUMBER  YARDS,  PLANINCI  AND 
SAW  MIIJ.S,  (T)RRU(iATEI)  IRON. 
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K Iremos  para  Atrás? 

Nos  ocurre  hacer  esta  pregunta  al  leer  en 
estos  días  en  la  prensa  diaria  acerca  de  un . 
proyecto  de  ley  que  lleva  el  objeto  de  dero¬ 
gar  la  ley  actual  sobre  el  cierre  de  estableci¬ 
mientos  mercantiles,  permitiendo  entre  otras 
cosas  que  éstos  permanezcan  abiertos  los  do¬ 
mingos  hasta  las  doce  del  día.  La  ley  que  está 
en  vigor  tendrá  sus  defectos,  por  cuya  razón  no 
podemos  apoyarla  en  su  totalidad,  pero  gene¬ 
ralmente  tiende  a  favorecer  a  los  dependien¬ 
tes,  quienes  en  su  mayoría  han  tenido  que  tra¬ 
bajar  excesivamente.  Lo  que  combatimos 
enérgicamente  en  esta  ley  es  la  concesión  es¬ 
pecial  que  se  da  a  los  cafetines  para  estar 
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abiertos  todas  las  noches  como  también  todo 
el  día  domingo,  mientras  se  niega  este  dere¬ 
cho  a  los  demás  establecimientos,  dándose  a 
creer  con  toda  razón  que  nuestras  leyes  apo¬ 
yan  lo  inmoral,  lo  degradante,  lo  ilícito  y 
conceden  menos  privilegios  a  los  estableci¬ 
mientos  que  llenan  una  verdadera  necesidad. 
No  creemos  que  es  necesario  que  ningún  esta¬ 
blecimiento  permanezca  abierto  como  de  cos¬ 
tumbre,  los  domingos,  pero  si  fuera  cuestión 
entre  los  cafetines  y  los  demás  establecimien¬ 
tos,  optaríamos  por  éstos,  pues  estando  abier¬ 
tos  los  domingos  sólo  se  privarían  los  depen¬ 
dientes  de  su  descanso,  mientras  estando 
abiertos  aquéllos  no  solamente  pierden  su 
descanso  los  dependientes  sino  también  el  ex¬ 
pendio  de  licores  alcohólicos  trae  consigo  gran¬ 
des  perjuicios. 

La  ley  debe  enmendarse,  pero  ¿cómo?  Los 
dependientes  han  venido  luchando  por  mucho 
tiempo  por  una  ley  que  fuese  justa,  y  cuando 
ven  que  sus  aspiraciones  casi  se  han  alcanza¬ 
do,  se  presenta  un  «bilí»  cuyo  objeto  evidente 
es  quitarles  los  derechos  ya  concedidos.  No 
es  en  este  sentido  que  debe  ser  reformada  la 
ley,  sino  más  bien  en  un  sentido  beneficioso, 
no  quitando  derechos  sino  aumentándolos 
hasta  que  todo  el  mundo  venga  a  gozar  de  los 
mismos  privilegios;  clausurando  todos  los  esta¬ 
blecimientos  y  proporcionando  así  a  todos  los 
dependientes  el  inalienable  derecho  de  gozar 
de  un  día  de  descanso  en  cada  siete.  Luego 
creemos  que  la  ley  del  cierre  debe  enmendar¬ 
se  de  tal  modo  que  todos  los  cafetines  per¬ 
manezcan  clausurados  perma  nentemente  en 
bien  de  la  humanidad. 

¿Cuál  es  el  motivo  de  la  presentación  del 
referido  proyecto  de  ley  que  autoriza  que  to¬ 
dos  los  establecimientos  estén  abiertos  hasta 
las  doce  del  día  del  domingo?  Aquí  se  nos 
presenta  el  problema  viejo  del  conflicto  de  in¬ 
tereses — un  conflicto  entre  los  principales  y 
los  dependientes.  Muchos  de  aquéllos  pien- 
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san  sólo  en  sí,  en  la  ganancia  de  dinero,  y  po¬ 
co  les  importa  que  los  dependientes  tengan 
que  sacrificarse  con  tal  que  ellos  aumenten 
sus  capitales.  Los  más  fuertes— los  princi¬ 
pales — tratan  de  oprimir  a  los  más  débiles — 
los  dependientes.  Después  de  los  días  de 
trabajo  de  la  semana  los  dependientes  tienen 
deseos  de  estar  en  sus  casas  con  sus  familias, 
de  descansar  de  las  faenas  de  la  semana,  de 
leer,  de  visitar,  de  asistir  a  servicios  religio¬ 
sos,  etc.,  y  tienen  el  derecho  de  gozar  de  es¬ 
tos  privilegios,  especialmente  después  de  ha¬ 
ber  consagrado  seis  días  de  la  semana  al  em¬ 
pleo  de  sus  principales. 

Después  de  todo,  este  conflicto  de  intereses 
es  más  aparente  que  real,  porque  lo  que  con¬ 
viene  al  dependiente  conviene  también  al 
principal,  y  viceversa.  El  que  escribe  estas 
líneas  recuerda  algunas  vistas  estereópticas 
que  los  fabricantes  de  la  «Caja  Registradora 
Nacional»  usaron  al  presentar  al  público  lo 
que  estaban  haciendo  en  bien  de  sus  miles  de 
empleados.  Hubo  bibliotecas,  cuartos  de  des¬ 
canso,  gimna.sios,  un  hosi)ital,  flores  de  todas 
clases  al  derredor  de  los  edificios,  en  una  pa¬ 
labra,  hubo  todo  lo  que  pudiese  contribuir  al 
deleite  de  ios  empleados,  Pero  aparecieron 
cada  vez  en  el  telón  las  palabras,  «It  Pays,» 
(resulUi  provechoso).  I.,os  directores  de  este 
gran  negocio  habían  aprendido  (jue  el  gastar 
miles  de  pesos  en  bien  de  sus  empleados  era 
altamente  provechoso  poríjue  estaban  en  me¬ 
jores  condiciones  físicas  e  intelectuales  para 
desempeñar  sus  deberes,  y  además  estaban 
contentos  y  por  lo  tanto  trabajaban  con  áni- 
,  mo.  Lis  intereses  de  los  t>atrones  y  los  obre¬ 
ros,  los  ])rincipales  y  los  dej)endientes,  son  co- 
tnunes  una  cla.se  no  puede  sufrir  sin  afectar 
l<»s  intereses  de  la  otra.  Si  los  principales 
quieren  progresar  delK.‘n  interesarse' en  la  ma¬ 
nera  de  promover  el  bien  para  sus  empleados, 
por  esta  razón  no  conviene  a  los  principales 
tratar  de  influir  en  los  legisladores  para  que 
enmienden  la  ley  sobre  el  cierre,  privando  a 
lf>s  dei>end}(*ntes  del  descanso  dominical.  Y 
si  lo  cí)nsiguen  .se  perjudicarán,  porque  ten¬ 
drán  empleados  disgustados,  con  menos  ener¬ 
gías  físicas,  (jue  harán  m<>nos  trabajo. 

Si  nuestros  legisladores  están  blufeando  el 
bien  general  del  país  no  deben  pasar  jwir  alto 
i'sta  verdad.  El  abrir  b)S  establecimientos 
mercantiles  los  (b)mingos  sería  un  pasfi  hacia 


atrás,  y  es  de  esperarse  que  no  se  dé.  ^^aya- 
mos  hacia  adelante,  combatiendo  todo  lo  ma¬ 
lo,  apoyando  todo  lo  bueno.  Procuremos  con¬ 
seguir  los  mismos  derechos  para  todos,  para 
que  descanse  sobre  nosotros  la  felicidad,"  que 
el  altruismo  reine,  no  el  egoísmo;  que  apren¬ 
damos  a  cumplir  los  dos  grandes  y  sublimes 
mandamientos  del  cristianismo:  «Ama  a  Dios 
con  todo  tu  corazón,  y  a  tu  prójimo  como  a 
tí  mismo.» 


La  Casa  de  V idrío. 

Para  la  mayor  parte  de  los  hombres  sería 
bueno  que  nadie  pudiera  conocer  lo  que  hay 
en  sus  pensamientos,  las  influencias  que  han 
dado  forma  a  su  carácter,  y  las  amistades  que 
han  contribuido  a  hacer  de  él  un  hombre.  Su 
trato,  su  modo  de  hablar,  todo  conti'ibuye  a 
denunciar  en  alta  voz  su  origen,  su  familia, 
su  raza,  sus  inclinaciones  y  por  fin  su  carácter. 
Henry  Drurnmond  dice:  «Aun  fisiológicamen¬ 
te  es  un  espejo,  al  hablar,  uno  demuestra  que 
es  político  y  al  hacer  una  i)equeña  modula¬ 
ción  en  la  voz  al  pronunciar  «El  Tiemix)»  reve¬ 
la  su  partido.  En  sus  subsiguientes  declara¬ 
ciones  veo  reflejadas  un  mundo  de  exjierien- 
cias.  Los  libros  (jue  ha  leído,  la  gente  con 
(juien  se  ha  juntado,  las  influencias  ()ue  han  te¬ 
nido  (jue  ver  con  la  formación  de  .su  i)er.sona. 

Allí  están  todas  escritas  por  una  pluma  (]ue 
nada  omite,  y  cuya  escritura  nada  iKH'ra.  Lo 
(jue  yo  estoy  leyendo  en  él,  e.stá  él  al  misnn* 
tiempo  leyencío  en  mí.  Antes  de  una  hora 
podríamos  ambos  escribir  la  mitad  de  nues¬ 
tras  vidas.  QuerráuKislo  o  no  vivimos  en  ca¬ 
sas  de  «vidrio.»  El  hombre  enten»  pues  viene 
y  tarde  o  temprano  se  revela  tal  y  como  es. 
En  uno  la  cualidad  predominante  es  hacc'r  di¬ 
nero,  en  otro  la  .sed  de  mando,  en  otro  la  ge- 
nerí>sidad.  en  otro  el  engaño.  Todos  tienen 
su  casa  de  vidrio,  a  través  ilel  cual  pue<len 
ver  l(ís  (]uv  .se  asocian  con  esa  in'i-sona  lo  (jue  es. 

Ingenieros,  en  su  libro  acerca  de  la  manera 
como  los  sert's  .se  disfrazan  en  la  lucha  por  la 
vida,  muy  bien  nos  de.scribe  como  en  el  mun¬ 
do  vegetal  y  animal  s\icede  U»  (jue  .se  llama  la 
protección  por  medio  de  la  .semejanza.  La 
maripo.sa  (jue  toma  la  forma  de  la  hí»ja  del 
árbol  huyendo  al  ave  que  ha  de  c<*mér.sela. 
El  pez  <im‘  .se  as(‘meja  a  las  largas  yerbas  y 


T^uerto  ‘/^/co  (Evangélico 


3 


plEnta.3  niarina,3,  huy6n  io  d6  sus  (fnetiii^os 
que  desean  devorarlo. 

En  esta  lucha  los  pfrandes  peces,  corno  la 
ballena  tiene  su  boca  muy  grande  i)or  donde 
pasan  descuidados  los  pececitos;  y  las  j^randes 
fieras,  como  el  ti^re  tiene  su  piel  del  color  de 
la  yerba  larg-a  y  amarilla  con  sus  tintes  de  som¬ 
bra,  donde  se  oculta.  En  la  sociedad  tam¬ 
bién  la  casa  de  vidrio  deja  ver  el  carácter,  pe¬ 
ro  cuantas  veces  este  pretende  ocultarse  de¬ 
trás  de  la  reputación.  Pero  como  a  Pedro, 
su  palabra  le  denunció  como  que  era  galileo 
la  noche  que  estaba  preso  su  maestro,  así  tam¬ 
bién  es  denunciado  el  que  se  oculta  detrás  de 
la  reputación  falsamente  adquirida. 

En  vista  de  ésto,  es  de  suma  importancia 
estar  revestido  de  sinceridad  y  honradez  en 
todos  los  actos  de  nuestra  vida.  Que  nuestra 
conversación,  conducta  y  los  motivos  que  nos 
llevan  a  relacionarnos  con  nuestros  semejan¬ 
tes,  sean  reveladores  de  la  verdad  que  hay  en 
nosotros. 

Polonio  decía  a  su  hijo  Laerte,  «Sé  verda¬ 
dero  contigo  mismo,  y,  como  a  la  noche  sigue 
el  día,  no  podrás  ser  falso  a  ninguno.» 

Por  último  en  esta  casa  de  vidrio,  si  noso¬ 
tros  tratamos  de  empañar  sus  cristales  no  pe¬ 
netrará  en  ella  la  luz  del  sol  de  justicia  y  os¬ 
cura  quedará,  aunque  vista  de  todos  y  vista 
por  Dios  mismo,  pero  Cristo  no  podrá  ser  su 
luz.  El  quiere  brillar  y  hacerla  una  morada 
resplandeciente  con  su  luz,  toca  a  cada  uno 
pues  hacer  que  la  luz  de  Cristo  brille  en  él. 


La  Fe  Ciega  de  un  Ilustrado. 

Por  Cortos  Barrios  Zapato. 

Cuando  oigo  decir  que  se  puede  ser  ilus¬ 
trado  y  admitir  el  error,  siendo  tan  opuestos 
polos  el  error  y  la  ilustración,  se  descompone 
todo  mi  ser,  y  aun  más  mortificado  todavía 
me  siento,  cuando  un  intelectual  me  dice  que 
tiene  fe  sin  examinar  lo  que  cree. 

¿Será  éste  me  preguntó  un  hombre  ilustra¬ 
do?  ¿sabrá  lo  que  es  fe?  no  sabía  lo  que  es 
error?  un  hombre  ilustrado  será  aquel  que 
más  copiosos  conocimientos  haya  adquiiido 
en  diversidad  de  materias,  esto  es,  el  que  me¬ 
jor  esté  provisto  de  luces  intelectuales  para 
saber  distinguir  la  verdad  de  la  impostura. 


La  fe,  dice  San  Pablo,  que  es  la  sustancia 
tle  las  cosas  que  no  se  ven;  pero  San  Pablo 
habla  de  sustancia,  luego  las  cosas  ¡)ara  me¬ 
recer  nuestra  fe,  deben  hacernos  presuponer 
cuando  no  por  la  presencia  de  la  misma  co.sa, 
siquiera  por  la  lógica,  esa  sustancia  que  debe 
informar  al  creyente,  para  que  tenga  fe;  lue¬ 
go  San  Pablo  tampoco  acon.seja  una  fe  ciega, 
sino  una  fe  razonada;  y  por  tanto,  no  es  ciega 
la  fe  en  Dios,  informados  por  la  lógica  de  que 
no  hay  efecto  sin  causa;  luego  la  creencia  en 
Dios,  no  nos  obliga  a  declarar  la  fe  ciega  que 
por  ejemplo  exige  la  iglesia  romana,  de  que 
fuera  de  esa  iglesia  no  hay  salvación.  La 
creencia  en  Dios  es  razonada,  la  creencia  en 
Cristo  como  salvador  es  razonada.  La  fe  pues 
a  que  apelan  ciertos  inte’ectaales  que  tenien¬ 
do  grandes  acopios  de  conocimientos,  dicen 
creer  por  fe  en  los  errores  y  disparates  de  la 
iglesia  romana,  es  la  fe  más  burle.sca  que  pue¬ 
de  haber,  pues  ni  puede  ser  ciega  ni  razona¬ 
da,  a  menos  que  razonen  con  los  piés,  o  ha¬ 
gan  obstracción  completa  de  la  razón  para 
admitir  lo  que  es  contra  todo  buen  sentido. 
El  error  es  la  presencia  de  un  obstáculo  que 
nos  impele  a  la  duda,  y  nos  detiene  obligán¬ 
donos  a  refleccionar,  y  ésto  lo  comprueban  los 
números. 

Por  ejemplo,  dos  individuos  realizan  que 
riendo  comprobar  una  suma;  dos  y  difieren 
con  la  suma  principal.  ¿Estarán  contentos 
con  la  suma  principal,  por  fe,  o  volverán  a 
sumar  parcialmente  hasta  hallar  el  error  de 
ellos,  o  el  de  la  suma  principal?  Esto  pode¬ 
mos  decir  a  los  intelectuales  que  dicen,  que 
por  fe  ciega  siguen  siendo  católicos;  o  no  que¬ 
réis  resumar,  u  os  conformáis  con  el  error. 
Si  os  conformáis  con  el  error,  o  lo  hacéis  por 
alguna  conveniencia  especial,  o  pactáis  con  la 
mentira  por  perversidad  y  corrupción  moral. 

Hablando  con  un  amigo  mío  muy  ilustrado  y 
católico,  díjele  que  me  era  imposible  creer 
que  pudiera  un  hombre  de  sus  conocimientos 
ser  católico,  a  menos  que  no  le  impulsara  la 
conveniencia.  A  ello  me  contestó  que  era 
cuestión  de  fe  sin  sin  examen.  Le  oí  algo 
burlesco  y  le  dije:  «Pase  que  en  España  e  Ita¬ 
lia  en  el  siglo  14,  estubieron  obligados  los  in¬ 
telectuales  a  ser  católicos  pues  lo  contrario 
les  costaba  la  vida;  pero  en  el  siglo  20  y  en 
Pto.  Rico  hoy,  un  intelectual  que  dice  que 
por  fe  es  católico  se  ridiculiza." 
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¿Cómo  compaginará  ese  intelectual  sus  es¬ 
tudios  de  fisica  y  de  quimica  con  el  dogma 
de  la  transubstanciación  de  pan  en  cuerpo  de 
Cristo? 

Y  si  se  arrodilla  delante  del  confesor  para 
tomar  la  comunión,  ¿cómo  podrá  contener  la 
risa  si  no  cree  en  ésto?  Es  un  papel  por  cier¬ 
to  muy  ridículo  y  cómico,  ver  a  un  abo¬ 
gado  que  sabe  distinguir  la  verdad  de  la  im¬ 
postura,  en  un  proceso  criminal;  ya  deducien¬ 
do  por  las  pruebas,  ya  por  la  lógica,  y  que 
mofándose  de  las  ciencias  que  ha  estudiado, 
aparenta  creer  que  las  manos  de  un  sacerdo¬ 
te  igual  a  la  retorta  del  químico,  transforman 
una  oblea  de  harina  en  carne  y  sangre  de 
Cristo. 

Nuestro  país  vive. sumergido  aun  en  el  si¬ 
glo  catorce,  y  si  los  intelectuales  que  debie¬ 
ran  conducirlo  al  siglo  20  se  muestran  tan  co¬ 
bardes,  iremos  a  la  cola  de  los  demás  pueblos 
y  el  triunfo  será  de  la  iglesia  romana  cuyo 
plan  es  mantener  la  ignorancia  para  seguir 
explotando  al  pueblo.  Pasaréis  oh  hombres 
ilustrados  como  algunas  plantas  herbáceas  que 
no  dan  fruto,  exhuberantes  en  hojas  pero  im¬ 
productivas. 

Si  supierais  señores  intelectuales  la  respon- 
.sabilidad  que  tenéis  ante  Dios  de  vuestro 
saber,  el  que  os  ha  concedido  Dios  para  que 
.sirváis  de  guía  a  los  demás,  temblaríais  de 
miedo  al  llegar  la  muerte  a  anunciaros 
vuestro  comparecer  ante  Dios. 

Cristo  dijo:  «No  se  esconde  la  luz  debajo  de 
un  almud,»  pero  la  iglesia  romana  interpreta 
estas  palabras  encendiendo  velas  de  día  en  los 
altares,  y  vosotros  hombres  intelectuales,  se¬ 
cundáis  la  iglesia  romana,  y  con  vuestro  ejem¬ 
plo  enseñáis  al  pueblo  el  materialismo  que  os 
avasalla.  Ocultáis  la  luz  de  la  razón  y  encen¬ 
déis  la  del  materialismo  favoreciendo  el  co¬ 
mercio  de  la  anticristiana  igle.sia,  más  ¡ay 
de  vo.sotros  e.scrihas  y  fari.seos!  (|ue  Dios  no 
existe,  o  lloraréis  horas  amargas. 

[.a  Presencia  de  Dios. 

'Por  Henr})  Ruga. 

Nada  debe  si-r  más  estimado,  apreciado,  y 
hu.scar.se  con  más  afán,  (jue  la  pre.sencia  de 
Dios.  .Siempre  .«(m  muy  admirables,  los  que 
por  su  conducta  y  la  pureza  <le  su  vida,  de¬ 


muestran  que  andan  en  esta  santa  presencia. 

¿Por  qué,  pues,  son  tan  pocos  los  que  se  ha¬ 
cen  un  deber  imitarlos?  Es  que  la  religión 
de  muchos  consiste  únicamente  en  actos  exte¬ 
riores,  destituidos  y  privados  de  verdadera 
vida. 

Muchas  almas  se  atormentan  mucho,  y  ade¬ 
lantan  poco  o  nada;  falta  de  hallar  alguien 
quien  les  enseñe  que  el  verdadero  Dios  (que 
ellas  están  buscando)  está  cerca  de  sus  cora¬ 
zones;  allí  le  hallarán;  allí  es  que  Él  quiere 
ser  adorado,  amado  y  servido. 

Me  equivoqué,  dijo  un  convertido,  como 
una  oveja  perdida,  buscando  lejos  el  que  es¬ 
taba  cerca  de  mí,  te  buscaba,  oh  Dios,  y  no 
te  hallaba,  porque  te  buscaba  mal,  y  no  te 
buscaba  en  donde  Tú  estabas.  Tú  estabas 
cerca,  y  te  buscaba  lejos,  buscándote  bien,  te 
hubiera  hallado  más  antes.  Nuestros  cora¬ 
zones  están  siempre  inquietos,  mientras  no 
descansen  en  Tí,  oh  Dios. 

Recordémonos  siempre  que  para  hacer  bien 
lo  que  hacemos,  debemos  tener  presente  que 
Dios  nos  está  mirando.  La  presencia  de  Dios 
es  pues  el  mejor  y  único  modo  de  resistir  y 
evitar  el  i)ecado. 

En  tales  disposiciones  de  espíritu,  experi¬ 
mentaremos  que  a  la  verdad  el  paraíso  (la  fe¬ 
licidad)  está  en  todos  los  lugares  para  el  hom¬ 
bre  cuyo  corazón  está  unido  con  Dios. 

La  presencia  de  Dios  la  necesitamos  tinlos, 
porque  es  paz,  gozo,  alegría,  felicidad  com¬ 
pleta,  y  todos  desean  vivir  en  tales  condicio¬ 
nes;  que  todos  pues  busíjuen  la  presencia  de 
Dios,  y  la  hallarán,  pues  está  escrito,  mo 
echaré  afuera  el  que  viene  a  mí.» 

Dejad,  pues,  los  que  no  tienen  paz,  de  ha¬ 
cer  consistir  vuestro  culto  religioso  en  mani¬ 
festaciones  externas,  (jue  no  son  dictadas  por 
el  corazón,  y  (lue  no  os  ayudan  para  llegar  a 
Dios. 

Más  vale  un  suspiro  sinvey'o  del  corazón 
diciendo;  «¡Oh  Jesús,  quiero  conocerte  y 
amarte,  ven  a  mi  corazón!»  Tues así  hallarán 
a  Dios,  por  Jesús  solamente,  y  no  de  otra  ma¬ 
nera  la  Palabra  de  Dios  nos  lo  revela  en  el 
Evangelio  de  Juan,  14:(i,  y  en  el  cual  Jesús 
nos  dice:  «  y'o  SO}/ <’/  camino,  la  verdad  y  la 
vida,  nadie  viene  al  ¡\idre  sino  por  mí.» 

Alli  está  el  secreto;  recibid  a  Cristo,  acep¬ 
tadlo  como  salvador  y  Sc*ñor,  y  a.si  hallaréis  la 
paz,  el  gozo,  la  alegria,  la  felicidad;  (jue  .son 
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el  resultado  de  la  presencia  de  Dios  en  el  co¬ 
razón,  la  cual  presencia  se  halla  sobdmenta 
por  Jesús. 

Muchos  se  hacen  sordos  para  querer  hablar 
mucho,  sin  escuchar  a  Dios,  los  tales  pierden 
lo  mejor  de  su  tiempo.  Como  la  criada  ñel 
que  está  siempre  pendiente  a  la  voz  y  órdenes 
de  su  amo,  así  nosotros  deberíamos  estar  dis¬ 
puestos  a  escuchar  la  voz  de  Dios,  y  a  cumplir 
su  voluntad.  Tal  debe  ser  la  conducta  de  los 
que  buscan  la  presencia  de  Dios. 

Si  caemos  en  falta,  no  huimos,  pero  acer¬ 
quémonos  para  hallar  más  fuerzas  y  ayuda, 
como  niño  que  cayó  busca  la  mano  de  su  pa¬ 
dre,  porque  sabe  que  él  le  dará  la  mano  para 
que  no  vuelva  a  caer;  así  acudimos  .a  Dios,  y 
Kl  nos  ayudará  y  nos  g-uiará. 

María  a  los  píés  de  Jesús  no  habla,  pero  es¬ 
cucha  las  palabras  de  vida;  ella  busca  y  goza 
la  presencia  del  Divino  Maestro,  y  recibe  go¬ 
ta  a  gota  el  rocío  celestial,  que  de  sus  labios 
caen  en  su  corazón,  como  bálsamo  sobre  heri¬ 
das.  Ella  busca  la  presencia  de  Dios.  Y  tú, 
lector,  ¿buscas  también  la  presencia  de  Dios 
...  o  la  rechazas? 

Si  me  conocéis,  conocéis  también  a  mi  Pa¬ 
dre,  Juan  14:7. 

Descontentos  y  Satisfechos. 

No  podréis  decir  que  sea  éste  un  asunto  su¬ 
perior  al  alcance  de  vuestras  inteligencias. 
Nada  pertenece  más  a  la  vida  diaria  que  las 
disposiciones  de  espíritu  que  indican  las  pala¬ 
bras  «descontentos  y  satisfechos.»  Desde  el 
principio  al  fin  de  la  existencia,  no  pasa  un 
solo  día  sin  que  estemos  descontentos  o  satis¬ 
fechos.  A  veces  pasamos  sucesivamente  por 
uno  u  otro  estado.  Otros  los  experimenta¬ 
mos  a  la  par. 

Hay  quienes  están  entre  ambos  polos;  no  se 
puede  saber  bien  si  están  o  no  contentos. 
Son  los  indiferentes  que  cantan: 

Llegado  sin  deseos,  me  voy  sin  disgusto, 

Ni  descontento,  ni  satisfecho. 

El  descontento  está  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  hasta  de  los  niños  de  pecho.  Los  po- 
brecitos  disponen  ya  de  varios  medios  para 
manifestar  que  no  están  satisfechos.  Cuando 
se  les  arruga  la  cara,  cuando  gruñen  y  sus 
manitas  se  agitan,  sabemos  lo  que  quieren 
decir.  Y  cuando  hinchados  los  carrillos  tum¬ 
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bados  boca  arriba,  la  faz  brillante,  se  delei¬ 
tan  presentando  sus  piecesitos  ro.sados  al  dul¬ 
ce  calor  del  hogar,  los  deditos  de  .sus  pies 
dicen,  en  su  lenguaje,  que  están  i>erfecta- 
mente  satisfechos. 

Los  animales  no  están  excluidos  de  estas 
manifestaciones  por  las  que  se  muestran  el 
contento  y  el  de.scontento.  Los  caballos,  los 
perros,  los  gatos,  todos  los  animales  saben 
demostrar  perfectamente  el  estado  de  su 
ánimo  en  este  resi>ecto.  Cuando  el  pobre 
canario  se  hace  una  bola  dentro  de  la  jaula, 
eriza  las  plumas  y  esconde  la  cabeza,  todos 
sabemos  que  algo  malo  le  pasa.  Y  cuando 
salta  de  una  a  otra  varilla,  tan  pronto  mor¬ 
disqueando  la  pamplina  como  picoteando  el 
terrón  de  azúcar,  nadie  necesita  decirnos  que 
está  satisfecho:  se  ve. 

Pero  si  todos  pueden  estar  contentos  o  no, 
se  hallan  lejos  de  estarlo  por  las  mismas  razo¬ 
nes.  Se  puede  conocer  y  juzgar  por  la  cali¬ 
dad  de  su  contento  o  su  descontento. 

Sabéis  bien  que  hay  aguas  de  toda  calidad, 
desde  la  de  fuente  que  brota  pura  y  filtrada 
de  las  capas  profundas  de  la  tierra,  desde  la 
de  peña,  que  cae  limpia  por  las  laderas  de  la 
montaña,  hasta  la  de  los  ríos  contaminados 
por  los  desagües  de  las  ciudades,  hasta  la  de 
los  pantanos  en  que  se  ha  dado  cita  a  todos 
los  microbios  maléficos.  Hay  igualmente  to¬ 
da  suerte  de  descontentos,  y  maneras  muy 
diversas  y  de  muy  distinta  bondad  de  estar 
contento.  Vale  la  pena  de  que  nos  ocupemos 
a  fondo  de  esta  cuestión. 

Empecemos  por  estar  en  el  descontento,  y 
por  desempaquetar  diferentes  géneros,  lo 
mismo  que  se  sacan  muestras  de  un  cajón. 

He  aquí  en  primer  lugar,  el  descontento 
por  temperamento.  Hay  gentes  que  nacen 
ceñudas,  gruñonas,  con  cara  desagradable. 
Miran  al  Universo  como  se  mira  algo  que  dis¬ 
gusta,  y  cuando  se  encuentran  con  sus  seme¬ 
jantes,  diríase  que  les  pone  malos.  Descon¬ 
fiar  de  ese  humor  descontento.  A  veces  es 
indicio  de  mala  salud.  Cuidándose  un  poco, 
siguiendo  procedimientos  higiénicos,  el  hu¬ 
mor  varía.  Los  malos  humores  que  tenemos 
en  el  cuerpo  y  que  nos  inclinan  a  la  melanco¬ 
lía,  se  disipan,  Pero  si  nuestra  predisposición 
obedece  a  un  defecto  del  carácter,  hemos  de 
corregirnos.  Se  lava  uno  bien  cuando  está 
sucio,  se  peina  cuando  tiene  la  cabeza  enma- 
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ranada.  Hay  un  descontento  que  nos  hace 
parecer  como  si  estuviéramos  mal  peinados. 
Variemos  las  cosas.  Por  la  mañana,  al  saltar 
del  lecho,  estamos  a  veces  gruñones;  no  nos 
dejemos  llevar  de  este  mal  humor,  que  nos 
hace  ver  todas  las  cosas  como  no  son.  Haga¬ 
mos  la  limpieza  de  nuestro  espíritu  a  la  par 
que  la  de  nuestro  cuerpo.  Después  nos  sen¬ 
tiremos  otros:  pondremos  buena  cara  al  tra¬ 
bajo  y  a  los  compañeros,  y  todo  nos  parecerá 
inmejorable. 

Os  presento  ahora  un  descontento  especial, 
muy  comparable  a  una  fea  bestia.  Consiste 
en  no  estar  satisfecho  con  la  dicha  y  los  triun¬ 
fos  ajenos.  Encontráis  un  individuo  con  la 
cara  larga  y  la  boca  contraída:  habla  consigo 
mismo,  tiene  aire  turbado.  ¿Qué  ha  ocurri¬ 
do?  Muy  sencillo.  Su  vecino  ha  vendido 
bien  la  cosecha,  y  ha  recibido  además,  una 
noticia  del  regimiento.  Su  hijo,  que  era  te¬ 
niente,  ha  ascendido  a  capitán.  Esto  es  lo 
que  pone  de  tan  mal  humor  al  transeúnte  con 
quien  acabamos  de  cruzarnos.  Sentirse  mo¬ 
lesto  por  lo  bueno  que  sucede  a  los  demás, 
fastidiado  al  ver  que  prosperan,  lamentarse 
de  que  sean  dichosos  ¡qué  humanidad!  ¡Al 
agua  con  esas  gentes!  Hay  que  darles  una 
buena  ducha  o  ahogarlos  por  comideto.  A 
nadie  está  í)ermitido  mostrar  semejantes  sen¬ 
timientos. 

He  aquí  ahora  uno  ({ue  e.stá  descontento 
.  portjue  algo  le  ha  salido  mal.  Otro  echa  pes¬ 
tes  contra  la  lluvia  (jue  cae,  y  él  mismo  se 
quejaba  hace  ocho  días  de  (juc  hacía  mucho  sol. 

¡De  mal  género  son  todos  esos  desconté  ritos! 

Algunos  creen  parecer  bien  mostrándose 
descontentos.  Criticarlo  todo,  jMiner  dificul¬ 
tarles,  parece  demostrar  inteligencia  supe¬ 
rior,  espíritu  perfecto  que  no  puede  confor- 
mar.se  con  las  c<»sas  vulgares.  Hay  que  con¬ 
fesar  (fue  las  gent€*s  de  esta  clase  logran  mu¬ 
chas  veces  mayor  consideración  que  las  más 
acomodaticias.  Los  comerciantes,  por  ejem¬ 
plo.  f)onen  infinitamente  más  cuidadí»  cuando 
M»  trata  de  s^^rvir  a  parr<H]u¡aní>s  ¡uintillosos 
y  reparones  (|ue  de  iiuenas  gentes  fáciles  de 
crmtentar.  í/>  mismo  «rcurre  en  multitud  de 
relaciones  s«)cia!i*s.  Hay  la  preocupación  de 
■sati.sfacer  a  los  descont<>ntos.  Estos  lo  saben, 
y  se  guardan  bien  de  variar  de  sistema.  E-s 
interí'sa  demasiado  continuar  el  mismo, 

A  ()trf>s  el  descontento  les  abre  camino.  En 


política,  por  ejemplo,  se  hace  uno  notar  fácíL 
mente  si  denigra  y  ataca  por  sistema  las  ins¬ 
tituciones  existentes. 

Hace  miles  de  años  que  la  raza  de  ios  des¬ 
contentos  se  ha  creado  una  envidiable  situa¬ 
ción  con  esa  manera  de  ser.  El  descontento 
es  una  mina  que  produce  demasiado  para  que 
se  la  abandone  jamás, 

¿Pero  a  qué  conduce  esa  condición  de  espí¬ 
ritu?  A  nada.  Los  que  tienen  por  oficio  es¬ 
tar  descontentos  son  incapaces  y  nada  produ¬ 
cen.  Se  hacen  notar,  a  veces  admirar,  pero 
no  producen  nada.  Todos  saben  que  cidticar 
es  fácil,  pero  hacer  las  cosas  mejor  es  más  di¬ 
fícil.  Los  descontentos  de  profesión  se  guar¬ 
dan  bien  de  poner  manos  a  la  obra,  y  de  ofre¬ 
cerse  para  mejorar  loque  tan  mal  encuentran. 
Para  ello  es  preciso  esfuerzo,  paciencia  y  bue¬ 
na  voluntad.  Y,  además,  al  hacer  algo,  siem¬ 
pre  se  expone  uno  a  las  críticas.  Más  vale 
criticar  a  los  demás,  y  seguir  representando 
el  papel  fácil  y  ventajoso  de  descontentos. 

C.  Wagner. 

La  Hipocresía. 

Por  Juan  Sánchez. 

Esta  f)alabra  abarca  en  sí  uno  de  los  defec¬ 
tos  más  reprochables  del  carácter  humano. 
Es  decir,  aparentar  ser  lo  que  en  realidad  no 
se  siente  y  con  lo  cual  no  se  simpatiza.  F!l 
que  adolece  de  esta  falta  fíone  ante  sus  tra¬ 
mas  convencionales  e.sa  capa  de  apariencia, 
iKsurpando  de  e.se  mmlo  el  derecho  (pie  todo 
hombre  tiene  de  ser  sincero  en  sentimientos 
y  en  hechos. 

Tristeza  da  tener  (¡ue  decir  (jue  muchas 
{lersonas  de  grandes  respon.sabilidades  no  ocu¬ 
pan  el  lugar  (¡ue  les  corresponde  en  el  círcuh* 
de  la  verdad,  sino  que  atacados  de  esta  temí- 
l)le  enfermedad,  ca.si  tmlas  sus  acciones  llevan 
la  deshonrosa  in.signia  de  la  hiiM)cresía, 

La  hipocresía  es  una  plaga  social  íjue  pro¬ 
duce  millares  de  víctimas,  b^tá  en  tedas 
partes  y  se  ha  hecho  una  compañera  insepa¬ 
rable  de  la  humanidad.  Pero,  en  las  institu¬ 
ciones  de  verdad  un  caso  de  hipocresía  se  ha¬ 
ce  muy  notable,  porque  allí  este  mal  cual  las 
densas  tinieblas  de  la  noche,  se  disipa  al  to¬ 
que  de  la  verdad  y  todo  se  hace  perceptible. 
Allí,  pues,  no  hay  terreno  abonado  para  esta 
mala  wMuilla. 
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’  Solamente  los  hipócritas  pueden  tolerar  es¬ 
te  mal,  porque  es  su  arma  favorita  para  po¬ 
ner  en  práctica  sus  mal  intencionados  prüi)ó- 
sitos.  Con  ella  se  lanzan  a  la  conquista  de 
grandes  aplausos,  tratando  de  cautivar  la 
honrada  e  inocente  conciencia  desús  benefac¬ 
tores  y  dando  rienda  suelta  a  sus  maléficas 
intenciones  a  fin  de  sacar  su  partida  de  con¬ 
veniencia  propia. 

La  hipocresia  es  como  pildora  de  veneno 
azucarada:  en  la  superficie  dulce  y  en  el  fon¬ 
do  mortífera. 

Enfermedad  moral  es  esta  que  ha  sido  ata¬ 
cada  por  las  instituciones  morales  de  todos  los 
pueblos  y  de  todas  las  épocas,  y  a  pesar  de  esto 
se  desarrolla  alli  «con  la  clave  del  éxito  en 
su  mano,  atisbando  el  momento  oportuno  de 
sacrificar  sus  victimas.» 

El  hombre  de  verdad  se  da  cuenta  cuando 
es  atacado  de  esta  terrible  enfermedad  y 
prontamente  procura  deshacerse  de  sus  gér¬ 
menes.  En  cambio,  el  que  tolera  en  sí  y  en 
otros  este  mal,  concluye  por  ser  una  víctima 
diaria  para  el  sacrificio  de  esta  diosa  tutelar 
de  los  hipócritas,  reclamando  para  ella  el  cul¬ 
to  de  la  humanidad. 

No  nos  extrañe,  pues,  el  que  haya  tanta 
gente  engañada;  porque  los  maestros  de 
la  hipocresía  abundan  por  dondequiera. 
Y  si  Cristo  combatió  la  hipocresía  de  sus 
antagonistas  manifestándoles  su  falta  de  hon¬ 
radez  en  los  asuntos  religiosos,  nosotros,  co¬ 
mo  discípulos  de  él  debemos,  no  tolerar  este 
mal,  sino  tratar  de  exterminarlo  aun  a  costo 
de  sacrificios.  Pues,  él  así  lo  hizo. 

Pablo  dice  que  los  hipócritas  no  entrarán 
en  el  reino  de  Dios;  luego  la  hipocresía  no  ca¬ 
be  en  el  cielo. 

Ella  Murió  por  EL 

Un  pobre  emigrante  tuvo  que  ir  a  la  Aus¬ 
tralia  para  trabajar  allí  y  hacer  fortuna,  de¬ 
jando  en  Inglaterra  a  su  esposa  y  a  un  hijo 
pequeño. 

Tan  pronto  como  el  emigrante  pudo  hallar 
buen  trabajo  y  hacerse  de  recursos,  le  escri¬ 
bió  a  su  esposa,  diciéndole:  «Vente  para  acá 
conmigo,  estoy  bien  y  tengo  grandes  deseos 
de  verte  en  compañía  de  mi  hijito.  Por  este 
mismo  correo  te  mando  el  dinero  suficiente 

X)ara  el  viaje.» 


Cuando  la  esposa  recibió  la  carta  y  el  dine¬ 
ro,  procedió  a  expeditar  desde  luego  las  cosas 
del  viaje  y  tomando  boleto  en  el  primer  barco 
que  encontró  con  destino  para  Australia,  se 
embarcó  para  ir  en  pos  de  su  esposo  ausente. 

El  mar  estaba  tranquilo  y  la  navegación 
parecía  ser  muy  agradable. 

Una  noche,  ya  bien  avanzada  la  hora  y 
mientras  los  pasajeros  dormían  tranquilamen¬ 
te  en  el  barco,  resonó  súbitamente  el  espan¬ 
toso  grito  de:  «¡Fuego,  fuego!»  La  gente  se 
abalanzó  a  cubierta  y  los  botes  de  que  dispo¬ 
nía  el  barco  se  llenaron  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos. 

El  último  bote,  completamente  henchido 
de  personas,  comenzaba  a  alejarse  del  barco 
incendiado,  cuando  alguien  dió  un  grito  de 
alarma  diciendo:  «¡Quedan  todavía  dos  perso¬ 
nas  en  la  cubierta!»  Dichas  personas  eran 
precisamente  la  madre  y  el  hijo.  Pero  ¡ay! 
«¡Ya  no  queda  lugar  más  que  para  una  sola 
persona,»  gritaron  los  marineros.  «El  bote 
está  tan  sobrecargado,  que  con  dos  personas 
más  se  hundirá  irremisiblemente.» 

¿Quién  de  las  dos  personas  debería  ocupar 
el  único  lugar  disponible  en  el  bote?  La  po¬ 
bre  madre  dirigió  la  vista  por  todas  partes 
como  tratando  de  buscar  algún  refugio,  pen¬ 
só  en  las  cosas  de  su  hogar,  en  su  tierno  espo¬ 
so  que  la  estaba  esperando  día  por  día  allá  en 
el  pueblo  lejano.  Entonces  ella  se  arrojó  so¬ 
bre  su  hijo  y  ocultándolo  en  su  regazo  lo  cu¬ 
brió  de  caricias  por  última  vez  y  trató  de  des¬ 
prenderse  de  él:  pero  le  era  imposible,  porque 
no  podía  dejarlo  perecer. 

Los  instantes  eran  preciosos  y  no  había 
tiempo  que  perder.  «Pronto,  pronto,»  grita¬ 
ron  los  marineros,  ¡Las  llamas  abrasan  ya 
todo  el  barco!» 

Entonces  la  pobre  madre  .  .  .  arrebatando 
a  su  hijo  y  contemplándolo  un  momento  en 
frente  de  sí,  dijo  mientras  las  lágrimas  roda¬ 
ban  por  sus  mejillas; 

«¡Guillermito,  querido  hijo  mío,  ve  y  dile  a 
tu  papá  que  muero  por  tí!» 

Entonces  los  marineros,  cogiendo  al  niño, 
lo  llevaron  hasta  el  bote  y  allí,  mientras  que 
lo  levantaban  en  sus  brazos  ...  la  madre  mo¬ 
ría  por  él  consumida  por  las  llamas  en  la  cu¬ 
bierta  del  barco  ...  La  obra  de  Cristo  por 
tí  es  esa  misma. 

— El  Evangélico. 
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El  Cristia  no  en  su  Casa. 

likproduceiótx  de  un  folleto  publicado  en 
Eapana. 

Conclusión. 

•?» 

Kl  padre  no  debe  nunca  descuidarse  de  la  edu¬ 
cación  de  sus  hijos;  por  el  contrario,  debe  ani¬ 
marlos  a  estudiar  con  celo,  hablándoles  de  sus 
estudios  y  condiscípulos;  ayudándoles  en  sus  di- 
ticultades  y  alabando  sus  progresos.  Debe  in¬ 
fundir  en  sus  espíritus  el  deseo  de  distinguirse, 
no  por  motivos  de  ambición  o  vanagloria,  mas 
en  el  espíritu  de  la  Escritura,  ^Todo  lo  que  te 
viniere  a  la  mano  para  hacer,  hazlo  según  tus  fuer¬ 
zas.*  (b^le.  11:10.)  En  esta  materia,  el  ejemplo 
del  padre  o  de  la  madre  tiene  grande  influencia. 
De  Jesús  se  dice  que  cEl  todo  lo  hizo  bien,*  y  to¬ 
do  trabajo  descuidado  es  impropio  de  una  perso¬ 
na  que  procura  agradar  al  Señor.  Y  de  esta 
manera  puede  ennoblecer  las  más  humildes 
ocupaciones  de  la  vida  y  los  deberes  domésticos, 
tanto  como  los  [cenosos  estudios  de  la  escuela, 
haciéndolo  todo  |)or  la  gloriado  Dios. 

A  medida  que  los  hijos  van  creciendo  y  en¬ 
trando  en  el  mundo,  el  padre  tiene  que  preve¬ 
nirlos  particularmente  de  los  peligros  que  ame 
nazan  a  la  juventud.  Existe  un  lamentable  des¬ 
cuido  sobre  esto,  y  el  caso  es  que  ninguna  perso¬ 
na  extraña  puede  ofrecer  el  consej»>  que  el  pa¬ 
dre  deja  de  dar.  A  veces  sucede  que  se  ini¬ 
cian,  por  la  con veisación  de  malos  compañeros, 
a  los  vicios  del  mundo,  sin  habei*  sido  advertidos 
de  sus  terribles  consecuencias.  El  padre  tiene 
(pie  pensar  a  fondo  en  los  peligros  internos  y  e.\- 
ternos,  que  amenazan  a  su  hijo,  y,  junto  con  él 
en  oración,  rogar  a  Dios  que  le  preserve  puro. 
Las  Escrituras  tiropoi  cionan  una  enseñanza  apro- 
|)iada  a  este  astmto,  en  l’rov.  5:7;  Sal.  ll;ú;l'> 
Tim.  4:12;  5:22,  etc. 

No  del>e  decirse  nunca  al  niño  (pie  su  padre  es 
mentiroso;  mas  si  éste  le  engaña,  aunque  sea 
}M)r  broma,  enseguida  le  enseña  a  desconfiar  de 
su  jialabra.  Tiene,  por  el  contiario,  «pie  edu¬ 
car  a  la  familia  en  una  atmósfera  de  verdad,  de 
manera  que  los  hijos  consideren  a  los  padres  co¬ 
mo  incapaces  de  mentir  y  engañar.  Dor  este 
motivo  deben  tener  cuidado  con  sus  promesas  de 
castigo  o  de  premio;  una  ve/,  hechas,  deben  cum¬ 
plirlas. 

!>a  educiudón  consiste  en  mucho  más  de  lo  «pie 
enseñan  los  libros.  La  conversación  de  los  pa¬ 
dres  V  de  los  (pie  frecuentan  la  casa  tiene  gran¬ 
de  imiMirtaiicia  en  el  desenvolvimiento  de  la  in¬ 
teligencia  de  los  niños.  No  menos  inq*ortantes 
son  las  rirvtinsfawia»  de  la  vida.  El  canijui  es 


mejor  que  la  ciudad,  por  impresionarse  allí  el 
espíritu  más  por  las  obras  de  Dios  que  por  las 
de  los  hombres.  Una  casa  inmunda  genera  un 
ánimo  inmundo  en  los  hijos  allí  criados;  padres 
turbulentos  no  pueden  tener  hijos  pacíficos,  y 
circunstancias  exclusivamente  materiales  no  se 
j)restan  para  desarrollar  los  sentimientos  más 
elevados  del  alma.  Sin  imitar  el  lujo  del  mun¬ 
do,  los  padres  cristianos  deben  cuidar  de  ador¬ 
nar  sus  ca.sas  con  sencillez,  dándolas  un  cierto 
embellecimiento,  una  cierta  gracia.  Un  ramo 
de  flores  sobre  la  mesa  de  comer,  parece  que  no 
tiene  influencia  o  valor,  pero  es  muy  probable 
que  ejerza  un  benigno  efecto  en  los  impresiona¬ 
bles  ánimos  de  los  niños.  Un  jardincito  frente  o 
detrás  de  la  casa,  tiene  el  mismo  valor,  y  sirve 
para  desenvolver  los  sentimientos  poéticos,  y 
una  apreciación  de  lo  bello,  que  no  tardará  en 
ser  combatida  ¡tor  las  preocupaciones  de  la  vida 
cotidiana. 

Hay,  sin  embargo,  adornos  que  todo  cristiano 
debe  quitar  de  las  paredes  de  su  casa,  conside¬ 
rándolos  impropios  de  los  hijos  de  Dios.  Me  re¬ 
fiero  a  los  cuadros  o  grabados  que,  sin  ser  inde¬ 
centes,  no  representan  lo  que  es  agradable  a  los 
ojos  de  Dios.  He  visto  muchas  veces  en  casas 
de  cristianos  figuras  de  mujeres  impropiamente 
vestidas,  y  con  un  aspecto  descarado,  que  mal 
armoniza  con  el  incorruptible  ornato  de  espíritu 
agradal)le  y  pacífico,  lo  cual  es  de  grande  esti¬ 
ma  delante  de  Dios  (1^  Ded.  3:4.)  IjOs  hijos,  así 
inducidos  a  mirar  el  mal  »‘omo  adorno,  aprenden 
al  mismo  tiempo  a  despreciar  a  su  madre,  poí¬ 
no  tu’esentar  tal  aspecto. 

í  ^  ^ 

Qui/.íís  alguno  objete:  «Ixjs  consejos  que  Ud. 
da  pueden  servir  de  mucha  utilidad  para  los  que 
están  en  el  principio  de  la  vida  de  casados;  |>ero 
con  la  familia  que  tengo  yo,  me  es  im|K)sible  in¬ 
troducir  un  nuevo  sistema;  mis  hijos  no  se  so¬ 
meterían  ahora  a  mi  autoridad,  como  habrían 
hecho  cuando  eran  pequeños.»  Hay,  en  efecto, 
personas  que  se  hallan  en  este  caso,  y  a  los  pa¬ 
dres  a  quienes  esto  siu'ede,  es  menester  que  Dios 
les  conceda  una  capacidad  especial  para  atenuar 
las  malas  consecuencias  que  inevitablemente  re¬ 
sidían  de  su  descuido  de  educar  a  sus  hijos  en 
€el  temor  del  Señor.» 

Y,  en  verdad,  no  se  pueden  emplear  con  lo>* 
yivent's  los  medios  que  dan  buen  resultado  cuan¬ 
do  st»  aplican  a  los  niños,  I..H  autoriilad  del  pa¬ 
dre  delie  ser  rigurosamente  mantenida  en  los 
primeros  años,  prestando  a  sus  órdenes  una  oVh»- 
«liencia  ciega  e  inmediata.  Compete  al  pudre,  v 
no  a  la  criatura,  juzgar  lo  que  es  bueno  y  lo  quo 
es  malo. 
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Más  taide,  el  joven  tiene  oblio-ución  de  fofinai- 
sus  juicios;  de  discernir  lo  i-ecto  de  lo  (;ondena- 
l)le,  escofjfiendo  por  sí  pro[)io  lo  bueno  y  recha¬ 
zando  lo  malo.  Entonces  incumbe  a  los  padres 
no  el  ordenar  sino  el  «cox.sejar,  y  su  poder  no 
consiste  en  la  autoridad,  sino  en  la  intluencia 
moral. 

(,’onsidei‘a,  lector,  lo  que  envuelve  la  palabra 
iiiñueneia.  l'.lla  tiene,  entre  los  hombres,  una 
í^ran  riqueza  de  sentido.  Influencia  sijfnitica 
poder,  y  de  todas  las  fuerzas  que  se  conocen,  la 
mayor  es  la  fuerza  moral  que  mueve  a  los  hom¬ 
bres. 

Para  tener  intluencia  es  pi-eciso  manarse  la  co>i- 
fianza^  y  para  j»’anarse  la  confianza  es  menester 
mosti-ar  aimpatia:  no  hay  otro  medio.  Y  ¿quién 
puede  ver  el  desenvolvimiento  de  una  vida  ju¬ 
venil  sin  sentir  la  más  profunda  simpatía  por 
sus  ardientes  esperanzasy  aspiraciones?  ¿Quién 
puede  observar  la  formación  de  un  carácter,  y 
no  sentirse  profundamente  interesado? 

Vuestros  hijos,  a  medida  que  crecen,  irán  tal 
vez  sintiendo  el  deseo  de  ver  lo  que  |)asa  en  el 
mundo,  y  asistir  a  sus  diversiones.  Llej^a,  en¬ 
tonces,  la  ocasión  de  proceder  con  ellos  con  su¬ 
mo  acierto.  Evitad  de  manifestarles  vuestros 
deseos  en  forma  de  órdenes,  pei-o  decidles  lo  que 
ajorada  a  Dios  y  también  a  vosotros.  Prevenid¬ 
les  de  las  costumbres  del  mundo  y  de  su  fin;  pe¬ 
ro  en  el  caso  que  ellos  quieran  probarsus  efíme¬ 
ros  gozos,  no  les  entreguéis  completamente  a 
sus  brazos.  Que  ellos  sientan,  cuando  descubren 
la  amargura  de  su  engaño,  que  aun  les  queda  el 
corazón  de  un  f)adre  adonde  volver,  y  un  pater¬ 
nal  beso  de  perdón  que  pueden  gozar.  Las  más 
duras  lecciones  de  la  vida,  las  enseña  la  expe¬ 
riencia,  yes  imposible  poner  una  cabeza  de  vie. 
jo  sobre  unos  hombros  de  joven. 

Ha  producido  las  consecuencias  más  lamenta¬ 
bles  que  un  padre  de  familia  se  ausente  de  sus 
hijos  por  un  largo  espacio  de  tiempo,  a  fin  de 
procurar  trabajo  en  tierras  lejanas.  Una  urgen¬ 
te  necesidad  puede,  a  veces,  hacer  forzoso  seme¬ 
jante  paso;  pero  deben  hacerse  todos  los  esfuer¬ 
zos  para  evitar  tan  deplorable  alternativa.  No 
es  bueno  al  hombre  estar  solo,  como  leemos  en 
el  Génesis,  y  a  la  mujer  no  es  mejor  que  esto  le 
acontezca;  es  necesario  atender  al  consejo  del 
apóstol:  *No  os  defraudéis  el  uno  al  otro,  a  no  ser 
por  algún  tiempo,  de  mutuo  consentimiento,  pura 
ocuparos  en  la  oración;  y  volved  a  juntaros  en  uno, 
poi'Que  no  os  tiente  Satayiás  a  causa  de  vuestra  in¬ 
continencia.:»  (D  Cor.  7:5.)  El  padre  debe  ser  el 

constante  compañero  y  guía  de  sus  hijos  desde 

la  infancia  hasta  la  edad  adulta;  pero  ¡qué  terri¬ 
ble  descubrimiento  liara  el  cuando,  después  de 
una  prolongada  ausencia,  observe  que  sus  hijos 


no  sienten  su  falla:  que  su  presencia  no  se  consi¬ 
dera  t)ecesaria  en  el  seno  de  su  propia  familial 

í  í  ^ 

Es  muy  común  en  las  familias  cristianas  la 
práctica  de  lo  que  se  llama  cculto  doméstico,» 
que  consiste  en  la  lectura  de  la  Hifilia  y  en  la 
oración. 

Esta  pi-áctica  es  de  suma  importancia,  no  sólo 
porque  es  agradable  a  Dios,  sino  tamliién  a  cau¬ 
sa  de  su  efecto  espiritual  en  toda  la  familia. 
Foresto  diremos  algo  acerca  del  modo  niás  con¬ 
veniente  de  poner  en  práctica  este  servicio  di  vi¬ 
no.  En  muchas  casas  se  lee  un  capítulo  de  la 
Hiblia  y  después  se  hace  oración  luego  ensegui¬ 
da  sin  dar  tiempo  alguno  para  meditar  el  senti¬ 
do  de  las  palabras  leídas.  No  debemos  creer 
que  la  sola  lectura  tiene  valor  alguno,  a  no  ser 
que  su  sentido  sea  apreciado  y  su  enseñanza  pues¬ 
ta  en  práctica.  Es  bueno  que  todos  los  que  se¬ 
pan  leer  tengan  las  Escrituras,  y  conviene  que 
cada  uno  lea  una  parte  del  pasaje  escogido.  De 
este  modo,  la  atención  de  todos  se  concentra  en 
el  asunto,  y  no  hay  ocasión  para  distracciones, 
cómo  algunas  veces  sucede  cuando  uno  lee  y  los 
demás  escuchan.  Y  el  jefe  de  la  casa  debe  in¬ 
sistir  en  que  se  lea  bien,  en  voz  alta  y  con  la  de¬ 
bida  corrección  y  pronunciación  En  seguida  el 
))adre  hace  preguntas,  cuanto  más  sencillas  me¬ 
jor,  para  que  todos  entiendan  lo  que  se  ha  leído: 
y  añade  algunas  observaciones  respecto  a  la  en¬ 
señanza  espiritual  que  contiene  el  capítulo,  y  su 
aplicación  a  la  vida  y  circunstancias  de  la  fami¬ 
lia. 

Después  se  sigue  un  himno,  y  una  oración,  en 
la  cual  se  pide  a  Dios  la  bendición  sobre  todos 
los  trabajos  del  día.  La  hora  más  propia  para 
este  servicio  es  en  la  mañana  temprano;  {)or 
ejemplo,  después  del  desayuno.  Si  el  padre  se 
ve  obligado  a  salir  muy  pronto  para  su  trabajo, 
a  la  madre  incumbe  este  deber. 

La  oración  familiar  no  debe  en  manera  alguna 
sustituir  a  la  oración  particular.  Al  acostarse 
y  al  levantarse,  cada  niño  debe  hacer  su  oración, 
usando  su  propio  lenguaje.  También  los  esposos 
necesitan  estudiar  particularmente  la  Palabra, 
y  ovíiv  juntos.  En  esta  materia  es  menester  cul¬ 
tivar  la  mayor  intimidad,  y  acostumbrarse  am¬ 
bos  a  presentar  unidos  sus  comunes  necesidades 
ante  el  Trono  de  la  gracia.  Sin  esta  costumbre 
no  es  posible  que  exista  un  perfecto  acuerdo  v 
armonía  en  el  hogar  doméstico. 

í  í  í 

El  asunto  de  los  vecinos  y  de  las  visitas,  debe 
también  ocupar  nuestra  consideración.  Nues¬ 
tras  relaciones  con  el  prójimo  pueden  tener  re¬ 
sultados  importantes  ante  Dios,  y  en  todo  caso 
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|)et*tenecen  a  nuestfo  testimonio  en  el  mundo. 

De  este  modo  tenemos  ocasión,  |)Of  la  nianifesta- 
cUhi  de  la  verdad,  de  recomendarnos  a  toda  la 
conciencia  humana  delante  de  Dios.  (2'‘>  Cor. 
4:2.'. 

K1  cristiano  no  puede  familiarizarse  con  el  ve¬ 
cino  incrédulo  con  i^ual  intimidada  laque  man¬ 
tiene  con  sus  hermanos  en  Ciásto,  pero  puede 
servirle  de  buen  ejem|)lo,  dispensarle  una  since¬ 
ra  simpatía,  y,  en  caso  de  necesidad,  prestarle 
su  auxilio.  DI  método  y  espíritu  con  que  hace¬ 
mos  el  trabajo  cotidiano  no  deja  de  influir  en 
nuestros  vecinos.  Oí  de  un  vecino  que  fue  a  vi¬ 
sitar  a  una  señora  cristiana,  a  fin  de  averijí'uar 
el  motivo  de  su  aspecto  aleg're  y  tranquilo;  y  del 
mismo  modo  podemos  dar  un  testimonio  seme¬ 
jante.  Para  serles  útiles,  no  debemos  bajar  has¬ 
ta  su  nivel,  sino  mostrai'  en  nuestro  proceder 
una  vida  más  elevada  que  la  de  ellos. 

De  visitas,  poco  ten^'o  que  decir,  fuera  de  dos 
palabras  de  advertencia.  Ds  f)reciso  tenei*  cui¬ 
dado  de  no  hablar  con  ciertas  visitas  en  )>resen- 
cia  de  los  niños  de  la  casa,  y  no  permitií*  que  ta¬ 
les  visitas  conversen  con  ellos.  Con  media  doce¬ 
na  de  piilabras  puede  fácilmente  deshacer  una 
persona  de  fuera,  la  enseñanza  de  varios  meses. 
Dstas  frases:  «¡Qué  precioso  niñol»  o  «;(^ué  lindo 
vestido!»  sirven  paia  sembrar  los  principios  de 
vanidad  en  el  corazón;  lo  mismo  que  esta  confe¬ 
sión  por  pai’te  de  la  madre:  «Ks  un  niño  mu\ 
travieso.  No  puedo  sujetailo,»  no  solamente 
acosturnbi’a  al  niño  a  considerarse  incoi  ie^ible, 
sino  (jue  le  da  a  entender  (jue  su  madre  no  tiene 
poder  sobre  él. 

l’ara  evitar  estas  consecuencias,  cuya  impor¬ 
tancia  no  es  posiftle  e.xafferar,  conviene  hacer 
(jue  los  niños  se  encuentren  muy  raramente  en 
presencia  de  visitas,  y  mandarlos  fuera  de  la  sa¬ 
la,  cuatnlo  la  conversación  les  pudiera  ser  per 
judicial. 

DI  cristiano,  ya  se  sabe,  del»e  sei-  cortés  con 
líalas  las  visitas  que  fueren  a  su  casa;  pero  no 
dejai’H  de  tener  tixlo  cuidado  et)  que  su  conver¬ 
sación  tienda  directa  o  indirectamente  a  repro¬ 
bar  a  los  que  aman  sus  pecados.  De  este  motlo 
se  vera  libn;  de  su  compañía,  y  evit.arú  que  sea 
el  escándalo  el  asunto  de  la  conversación  im  su 
casa.  €  Ln  (tiuintiiil  ilel  niuioln  rx  cucmí.s/m/  ro/i 
¡iioH,»  y  el  cristiano,  aunque  sienta  una  infinita 
compasión  por  su  prójimo,  no  delie  contraer  in¬ 
timidad  con  los  que  no  son  andaros  de  su  .Se¬ 
ñor. 

•Si  estas  pájfinas  sirviesen,  en  aljíiín  moílo,  [ta¬ 
ra  facilitar  la  a|tlicación  de  los  principios  del 
cristianismo  a  la  vida  práctica  de  los  creyentes, 
el  auto)  se  iMinsidei  a rá  larjfamenle  recom|icn- 
sadit. 
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De  Actualidad. 

Un  Paso  Hacia  Atrás. 

Yuan  Shi  Kai  ha  declarado  como  relijrión 
oficial  para  el  j^obiertio  de  China,  el  culto  del 
cielo  y  de  confucio.  Ds  este  un  paso  que  da  es¬ 
ta  nación  hacia  atrás. 

(j/  Acueducto  más  Grande  del  Mundo. 

Lj  es  sin  duda  el  que  se  ha  construido  en 
Nueva  York  para  surtir  de  ag'ua  a  aquella  g’ian 
ciudad.  Costó  5 1(12, OJO, 000.  .Se  tardó  su  fabri¬ 
cación  nueve  años.  Murieron  en  el  trabajo 
personas  por  accidentes  diversos.  Para  poder 
hacerlo  fué  necesario  destruir  ocho  pueblitos 
que  contenían  unas  tres  mil  personas.  C.’uando 
se  haya  terminado  tendrá  una  capacidad  de 
5()0,000,(XK)  galones  de  a^^ua. 

El  Primer  Gobernador  del  Canal  de  Panamá. 

H1  coronel  Goethals  quien  ha  estado  co¬ 
nectado  con  las  obras  del  Canal  y  quien  ha  diri- 
do  la  administración  con  mucho  acierto  jxtr  to¬ 
do  el  tiem[)o  de  su  construcción,  ha  sido  nom¬ 
brado  primer  ífobernador  de  la  zona  del  Canal, 
.Su  nomftramieñto  fué  considerado  [tor  Mr.  Taft 
y  des[)ués  fué  considerado  por  Mr.  Wilson.  DI 
nombramietito  tendrá  efecto  desde  Abril  de  es¬ 
te  año.  DI  coi’onel  Coetbals  ha  ace[)iado. 

La  Re'oolución  de  Haití. 

Una  revolución  se  ha  levantado  en  Haití 
contra  el  ^fobierno.  Han  llejfado  ya  a  los  puer¬ 
tos  de  Haití  vaiáos  barcos  de  .\lemania  y  alyfu- 
nos  acorazados  de  guerra  de  la  marina  america¬ 
na.  l>a  condición  es  bastante  seria.  Ixjs  liai- 
tianos  delHM-án  |)a>rar  a  Francia  y  Alemania  los 
intereses  del  ferrocarril  que  se  ha  construido 
allí  [xjr  esos  países,  y  que  vencerám  el  próximo 
mes  de  Febrero.  Port  an  Principe  ha  s¡do\a 
tomado  pin-  los  rebeldes,  asi  es  que  el  país  está 
en  manos  de  los  rebeldes. 

¿\Zéjico. 

DI  ^^)bierno  de  Ifuerta  no  [»uede  pa^mrsus 
cütnpromisos  y  está  en  baticarrota.  I.,as  nacio¬ 
nes  europeas  están  esoeratido  de  un  momento  a 
otro  cobrarle  bis  deudas  pendientes.  .Si*  rumora 
que  éste  desea  marcharse  de  .Méjico,  aunque  él 
afirma  (pie  no  piensa  ibqar  a  .Méjico  en  buen 
tiempo.  .Si  el  jrabierno  de  Méjico  no  [lajía  los 
intereses  del  dinero  <pie  deU'  a  Francia,  Iny^la- 
lerra  y  .Memania,  .se  cri'e  (jm*  habrá  la  inter¬ 
vención  definitiva  en  los  asuntos  de  Méjico.  DI 
cañonero  Zara >ro/.a  ha  salido  directo  a  la  Haba¬ 
na,  Cuba,  con  una  misión  secieta.  DI  x-obierno 
de  los  F.siados  Unidos  enviará  tres  mil  marine- 
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IOS  a  la  capital,  si  Fluei'ta  la  deja,  pai’u  hacei'se 

de  los  intereses  atnet  icanos. 

Independencia  para  las  Filipinas. 

El  senador  Overinan,  de  North  ('arolina, 
ha  introducido  un  Eill  considerando  la  cuestión 
de  la  independencia  para  las  Filif)inas  con  la 
condición  que  éstas  permane/ccan  neutrales  en 
caso  de  guerra  entre  alguna  nación  de  lasque 
reconozcan  su  inde])endencia.  La  resolución 
concede  derecho  al  presidente  para  establecer 
un  tratado  por  medio  del  cual  las  naciones  de 
Inoflaterra,  Francia,  Japón,  España,  Alemania, 
Elisia  e  Italia  serán  protectores  y  reconocei’án 
el  tal  g-obierno;  quedando  para  éstos  en  estado 
neutral,  en  caso  de  guerra,  todo  el  territorio  in¬ 
dependiente  de  las  dichas  islas. 

El  Mundo  Religioso. 

DOC 

El  más  Grande  Edificio  de  la  Sociedad  de  Jóvenes  Cristianos. 

La  gloria  de  tener  el  edificio  más  grande 
del  mundo  pertenece  a  la  Asociación  de  Jóvenes 
Cristianos  del  lado  oeste  de  Nueva  York.  Tiene 
t),245  miembros.  La  asistencia  general  en  esta 
sección  durante  el  año  fué  de  7oO,5()7.  El  núme¬ 
ro  de  estudiantes  por  todo  el  año  fué  de  (12,84(). 
Asistieron  a  los  servicios  religiosos  17.'},()J7.  Al 
gimnasio  asistieron  750.0J7.  La  escuela  para  en¬ 
señar  el  mecanismo  de  automóviles  graduó  1,201. 

Sacerdotes  que  Emigran. 

El  JAberal.,  de  España,  publicó  últimamen¬ 
te  la  siguiente  noticia  referente  a  los  sacerdotes 
romanos  que  se  marchan  para  las  repúblicas 
americanas:  «El  obispo  de  la  diócesis  de  Pam¬ 
plona,  alarmado  por  la  constante  emigración  a 
las  repúblicas  americanas,  de  saceidotes  quede- 
jan  abandonadas  sus  feligresías,  jiiensa  adoptar 
medidas  rigurosas  que  impidan  la  emigración. > 
Asegúrase  que  los  sueldos  de  los  curas  rurales 
son  tan  pequeños  que  ellos  buscan  la  manera  de 
mejorar  materialmente,  y  por  esta  razón  se  van. 

Un  Mártir  Moderno. 

El  Rev.  J.  C.  Penzotti,  agente  general  de 
la  Sociedad  Bíblica  para  varios  países  de  Ame¬ 
rica  del  Sur,  y  padre  del  Rev.  Paul  Penzotti, 
por  algunos  años  misionero  en  Puerto  Rico,  ha 
sido  encerrado  en  medio  de  criminales  en  un 
calabozo  inmundo  en  Chile,  por  el  delito  de 
haber  predicado  el  Evangelio.  La  pena  im- 
fiuesta  consta  de  doscientos  cincuenta  días  de 
prisión.  El  denunciante  ha  sido  el  cura  del 
pueblo.  Un  canje  comentando  el  caso  dice:  «¡P7so 
es  lo  que  hacen  algunos  curas  de  la  iglesia  ro¬ 


// 

mana,  denunciar  y  encarcelar!  ¡Así  es  como 
cumplen  el  Evangelio  de  Cris. oí  ; Fai'santes!» 

Seis  Años  de  Prisión  por  no  Oir  una  Misa. 

I’ll  tribunal  que  ha  juzgado  al  coi’onel  La¬ 
brador  de  la  marina  española,  y  quien  se  ha  dis¬ 
tinguido  [)or  muchos  servicios,  lo  condena  o  le 
pide  seis  años  de  prisión  con  suspen^ión  de  em- 
})leo,  por  no  querei’  oir  la  misa  antes  de  cele- 
brai-se  un  consejo  de  guerra  del  cual  formal»a 
parte.  El  coronel  Labrador  sostiene  las  creen¬ 
cias  evangélicas,  y  por  lo  tanto  hubiera  hecho 
una  cosa  falsa  a  sus  principios  si  hubiera  oido  la 
referida  misa.  No  hay  pai-a  que  decir  que  sólo 
en  España  donde  las  huestes  de  Roma  dominan, 
se  podía  dar  un  paso  más  deshonroso  a  la  nación 
que  éste.  Creemos  que  aquellos  que  hablan  de 
la  libertad  religiosa  en  españa  están  muy  lejos 
de  conocer  la  vei-dadera  condición  .de  aquella 
nación. 

Colegios  Evangélicos  o  la  Guardia  Civil. 

Bajo  este  encabezamiento  nuestro  aprecia¬ 
do  colega  El  Evangeliza,  de  PNpaña,  ^lublicó  el 
siguiente  suelto  que  reproducimos  |)or  la  impor¬ 
tancia  de  la  apreciación  que  hace: 

«Hace  muchos  años  desde  que  se  establecieron 
Colegios  Evangélicos  en  Río  Tinto  debido  al  in¬ 
terés  que  tomó  en  ellos  el  eminente  evangélico, 
Mr.  Matheson.  que  por  veinte  y  cinco  años  fué 
presidente  de  la  Com|)añía  de  las  Minas.  Dichos 
colegios  dieron  su  fruto,  no  solamente  en  la  con¬ 
versión  de  algunas  almas,  sino  también  en  satis¬ 
facción  general  de  los  alumnos  y  de  sus  padres. 

«Por  ciertas  influencias  no  muy  evangélicas, 
se  creyó,  hará  cosa  de  cuatro  o  cinco  años,  que 
si  se  eliminara  la  doctrina  esencialmente  evan¬ 
gélica  darían  mejores  resultados,  que  se  adapta¬ 
ría  más  al  gusto  de  los  católico- romanos.  Se 
hizo  el  cambio  y  en  lugar  de  mayor  satisfacci  ón 
general  ha  habido  menos,  hasta  llegar  a  una 
huelga  minera  de  mucha  gravedad  que  todos  la¬ 
mentamos.  Los  locales  que  servían  de  colegios, 
amueblados  con  todo  lo  necesario  para  la  ense¬ 
ñanza,  han  tenido  que  servir  de  cuarteles  para 
la  guardia  civil  que  hubo  de  llevarse  allí  para 
mantener  el  orden.  Todo  esto  produjo  la  pena 
natural  en  el  ánimo  de  los  que  se  interesaban 
en  la  obra  evangélica;  con  todo,  tenían  la  espe¬ 
ranza  de  que  vueltas  las  cosas  a  su  estado  nor¬ 
mal,  la  guardia  civil  no  haría  tanta  falta,  y  los 
colegios  volverían  a  abrirse  como  antes;  pero 
cual  no  fué  su  sorpresa  cuando  hace  poco  se  dió 
la  noticia  de  que  los  colegios  quedaban  definiti¬ 
vamente  cerrados,  pues  en  adelante  los  locales 
harían  falta  a  la  guardia  civil, 

«Es  natural:  alejar  de  la  gente  el  Evangelio 
es  aumentar  la  necesidad  del  brazo  de  la  ley.» 
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1 2.  T^uerto  T^ico 

El  Hogar  y  la  Niñez. 

Por  Tomás  M.  Cor  son. 

DCX 

Se  Desea  Lluvia. 

T^or  Rev.  J.  A.  T^ichards. 

{Con  ¡jerniiso  de  The  CongreyationuliM.) 

Unn  vez  llovió  en  una  aldea  (M)I'  ti-esdías  suce¬ 
sivos;  y  no  le  írnstó  a  la  trente.  De  manera  que 
vino  un  ánjrel  el  tercei-  día  poi-  la  noche,  y  dijo 
a  la  fíente  que  no  volveiía  a  llover  por  un  año, 
sino  por  acuerdo  de  todo  el  mundo. 

DI  día  sifíniente  vino  el  ánfíel  y  prefíuntó  si 
querían  lluvia.  Como  ese  día  fue  lunes,  las  la¬ 
vanderas  dijeron  que  no,  que  ellas  querrían  la¬ 
var  la  ropa.  El  martes  volvió  el  án^el  y  cuando 
él  preg’untó  si  querían  lluvia,  alf^unas  señoras 
decían  que  no,  que  e'las  irensaban  celebrar  una 
gira.  El  miéi-coles  algunos  quisieron  asistir  a 
un  juego  de  pelota,  y  no  quisieron  la  lluvia.  El 
jueves  algunas  mujeres  insistieron  que  no  llo¬ 
viera,  porque  querían  ir  a  visitar-.  El  viernes 
unos  pocos  dijeron  al  ángel  que  esa  er*a  la  noche 
del  cuitó  de  oración,  y  por  eso  no  quer-ían  lluvia. 

Y  el  sábado  los  niños  dijeron  que  er-a  su  día  dé 
recreo,  y  no  debía  llover.  El  domingo  dijo  el 
ministro  que  si  llovía,  algunos  no  podían  asistir- 
a  los  cultos,  y  otr-os  que  ¡rodríarr.  no  lo  ha¬ 
rían. 

Así  mismo  aconteció  todos  los  días  y  traías  las 
.^emanas  del  año,  hasta  (jue  losaljibes  qiredaron 
va(;íos,  los  ríos  secos,  los  campos  sin  humedad  nin¬ 
guna:  las  llores  se  mar-chitar-on,  y  los  vegetales 
no  sirvier-on  par  a  comer.  Casi  KhIos  tuvier-on 
qire  irse  de  allí. 

Amados,  errando  Dios  hace  algo  (jue  a  vosotros 
no  os  gusta,  acorríaos  de  que  loqire  no  os  gu>ta 
a  vosolr-os,  puede  ser-  lo  mejor-  posible  par-a  otr-os 
(le  nuestr  o  prójimo.  Acordaos  de  (jue  Dios  sabe 
tnejor  que  nosol  r-os  lo  que  es  bvreno  par-a  noso¬ 
tros. 

Buenos  Consejos  de  un  Padre  a  su  Hijo. 

El  gran  predicador  11.  W.  Heecher  escribió  a 
su  hijo  nrenor  los  siguientes  consejos;  Nunca  ha¬ 
gas  comprorrriso  de  detrda;  tenle  tanto  miedo  al 
débito  conto  al  diablo. 

Haz  |»Hra  tí  itna  regla  de  aeer-o;  si  no  tienes 
moneda,  no  compres  fiado. 

fr-oí-rtr-a  hacer  muy  jMK-as  pt-orrresas,  ireto  una 
vez  (pre  las  haya  hecho,  date  prisa  en  cumplir- 
bis;  todo  hotrrlH-e  cumplidor  ru)  debe  ofrecer  más 
de  lo  (irte  pueile 
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Ten  cuidado  de  lo  que  dices:  no  hables  de  lo 
que  ignor-es  y  anda  con  la  ver-dad,  |)orquela  men¬ 
tir-a  tiene  el  pie  corto  y  llegarán  a  no  entender- 
tus  palabr-as. 

Cuando  tr-abajes  par-a  otro,  debes  pensar  me¬ 
nos  en  tí,  y  cuidar-  los  intereses  del  que  te  em¬ 
plea.  Hazte  todo  lo  necesar-io  que  pueda  .ser  un 
hombi-e,  por-  industr-ioso,  fiel  y  amante  de  la 
integr-idad. 

Pr-ocur-a  dar-  de  tí  mismo  más  qire  los  otros  te 
demanden.  Guarda  bien  alto  tu  nor-rna  de  con¬ 
ducta.  Nunca  te  excuses  a  tí  pr-opio.  Jamás 
tengas  lástima  de  tu  suerte.  Debes  ser  un  dire- 
ño  dur-o  contigo  y  benévolo  con  los  demás. 

El  arte  de  hacerte  rico  es  gastar  poco. 

En  este  país  cualqirier  joven  inteligente  puede 
enriquecerse  si  es  económico  y  no  es  apre'Ur-a  lo. 

No  te  tiente  el  juego:  es  un  demonio  destr-uc- 
tor-  que  envilece  y  arruina.  Con  la  industr-ia 
continua  y  la  paciencia,  el  camino  hacia  la  pr-trs- 
jreridad  es  algo  fácil. 

La  codicia  y  envidia  .son  malas  pasiones  que 
des,tt-uyen  muchos  sér-^s  to<los  los  años. 

l'r-actica  mis  consejos  y  te  seguir-á  buena  suer¬ 
te. 

— El  liuntiitta. 

Orgulloso  de  su  Madre. 

Hay  pocos  hombres  eminentes  que  no  hayan 
dicho  que  el  éxito  de  sus  vidas  se  debi()  en  gr  an 
parte  a  las  enseñanzas  de  sus  madr-es,  y  (^uiene> 
se  han  sentido  orgirllosos  honr-ándolas. 

Lo  que  sigue  es  irna  de  las  muchas  ilustra¬ 
ciones  de  esta  ver-dad. 

La  rmidr-e  de  .Tohn  (,)uincy  Adarns,  dij(»  en  irna 
carta  escrita  a  él  cuando  tenía  .solamerrte  d<H-e 
años  de  edad:  ePt-efer-ir-fa  ver-te  en  la  trrrnba. 
antes  de  verte  crecer-  siendo  rrn  joven  pr-ofano  o 
ir-r-everente.» 

No  mucho  antes  de  la  mirerte  del  Sr.  .\dams. 
un  caballer-o  le  dijo:  cHe  encontrado  quien  fué 
responsable  de  su  car  ácter.» 

«(J.Qué  qirier-e  Pd.  decir  con  eso?»  preguntó  el 
Sr.  .\dams. 

El  caballero  respondió:  «He  estado  leyendo 
las  car  tas  publicadas  de  su  madre.» 

Ese  caballei-ü  dice:  Si  yo  hubier-a  pr-onunciado 
aquel  nombre  quer  ido  a  rrn  niño  que  hubier-a 
estado  ausente  de  su  rtradre  algrrnas  serrranas. 
strs  ojos  rro  piHlrían  haber-s«‘  iluminado  más  (jue 
los  ojos  de  aquel  viejo  verreral»le  cuando  pi-o- 
nuncié  el  nonrirre  de  srr  madre. 

S(‘  levanti»  en  su  manera  prv.irliar  y  dijo: 

«.Sí,  señor,  tralo  lo  bueno  en  rrrí  se  lo  del>o  a  mi 
madre.»  Troducidn. 
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El  Campo  Misionero. 

XX 

Aprovechando  un  Incidente. 

Kn  el  H'eáímúisíer  Teadier,  leimos  el  caso  su¬ 
cedido  en  una  ij^lesia  de  los  Kstados  Unidos  en 
un  culto  de  misiones.  La  conjfrejfación  era  un 
f)oco  indiferente  en  el  asunto,  y  el  pastor  había 
invitado  a  un  misionero  recién  venido  del  Japón, 
para  que  hablara  sobre  misiones  a  ver  si  él  po¬ 
día  derretir  la  nieve  que  cubría  aquellos  cora¬ 
zones. 

La  contfreo-ación  en  un  buen  número  estaba  • 
reunida  en  el  templo  que  era  bonito  y  espacioso, 
iba  a  principiar  el  servicio,  cuando  el  templo  y 
las  calles  de  la  población  quedaron  en  tinieblas 
por  una  interrupción  de  la  corriente.  Los  con- 
jíi'ej?antes  corrieron  en  todas  direcciones  vol¬ 
viendo  con  velas  y  lámparas  de  petróleo,  que 
aunque  daban  altcuna  luz  no  alcanzaban  a  ilumi¬ 
nar  el  edificio  como  la  eléctiáca.  Veinte  minu¬ 
tos  después  brillaban  en  toda  su  maj^nificencia 
los  fotos  de  la  ig-lesia. 

El  misionero,  hombre  de  ingenio,  hizo  a  un 
lado  su  sermón  que  llevaba  preparado,  y  princi¬ 
pió  a  decir: 

«Hay  un  pueblo  que  rehúsa  sostener  las  mi¬ 
siones,  fundándose  en  el  argumento  especioso  de 
que  los  orientales,  especialmente  los  budistas, 
tienen  alguna  luz  religiosa,  y  que  no  es  necesa¬ 
rio  ni  útil  perturbarlos  en  sus  creencias.  Es 
verdad  que  Dios  no  se  ha  dejado  sin  testimonio 
en  China,  Japón,  India  o  en  cualquier  otro  lu¬ 
gar;  pero  esa  luz  es  semejante  a  la  que  teníais 
hace  unos  momentos,  luz  que  apenas  penetraba 
en  las  tinieblas  que  invadían  este  templo,  sin 
jK)der  hacer  resaltar  la  belleza  de  su  construc¬ 
ción  y  ornamentación.  De  la  misma  manera  las 
tierras  no  cristianizadas  yacen  en  la  obscuridad, 
y  por  lo  tanto  sus  habitantes  no  pueden  vei  en¬ 
tre  las  tinieblas  en  que  viven  que  los  rayos  más  bri¬ 
llantes  de  sus  creencias  no  destruyen  esas  tinie¬ 
blas,  ni  pueden  salvar  las  vidas  de  esos  pue¬ 
blos. 

«Solamente  cuando  el  cristianismo  va  a  esos 
lugares  es  cuando  el  terror  que  como  veneno 
mortal  se  ha  apoderado  de  aquellos  corazones, 
que  debido  a  la  obscuridad  en  que  viven,  hacen 
el  mal  creyendo  que  es  el  bien:  solamente  cuan¬ 
do  reciben  el  cristianismo  es  cuando  llegan  a 
conocer  la  gloria  de  Dios,  al  gran  Creador,  Dios 
poderoso  pero  al  mismo  tiempo  misericordioso, 
Dios  que  ha  de  ser  reverenciado,  adorado  y  ama¬ 
do  como  padre;  solamente  bajo  la  luz  del  cristia¬ 
nismo  puede  verse  la  gloria  del  templo  humano 
—la  grandeza  del  hombre  puro,  fuerte  y  .sano; 


la  dulzura  de  la  mujer,  pura,  semejante  a  su 
hermano  en  capacidades  de  fe,  esperanza  y  san¬ 
tidad;  solamente  a  la  luz  del  cristianismo  son 
vistas  y  condenadas  las  monstruosidades  del 
mal,  obra  de  siglos  de  tinieblas:  solamente  a  la 
luz  del  cristianisíiio  crece  la  liber*tad  civil,  son 
reconocidos  los  dereclios  de  la  esposa  y  de  los 
niños,  y  se  desarrollan  las  fiores  y  frutos  de  la 
verdadei’a  civilización. 

«¿Quisierais  volver  a  las  lámparas  y  velas  de 
los  tiempos  pasados?  ¿Quisiérais  que  quedaran 
sepultadas  en  las  tinieblas  las  bellezas  de  vues¬ 
tro  templo?  ¿Quisiérais  ver  a  los  murciélagos  y 
demás  animales  amigos  de  las  tinieblas  aloján¬ 
dose  en  esta  casa  dedicada  a  la  oración,  a  la  pu¬ 
reza  y  a  Dios? 

«¿Y  qué  es  esto  sino  una  pintura  de  la  condi¬ 
ción  de  nuestros  hermanos  que  no  conocen  el 
cristianismo?  ¿Quiénes  les  ayudarán  a  librarse 
de  los  infiernos  de  la  ignorancia,  de  la  falta  de 
fe  y  amor,  de  los  errores  originados  de  la  luz  te¬ 
nue  e  incierta  que  disfrutan?  ¿Quiénes  les 
ayudarán  a  librarse  de  las  miasmas  infectos  que 
sobre  ellos  derraman  los  espíritus  de  las  tinieblas? 
¿Quiénes  ayudarán  para  que  brille  en  sus  almas 
la  gloria  de  Dios?  ¿Quiénes  ayudarán  para  que 
la  luz  de  Cristo  brille  sobre  sus  almas  para  que 
pueda  verse  la  grandeza  posible  a  que  puede 
aspirar  su  corazón,  y  para  que  puedan  ser  [)uri- 
ficados  y  habitados  por  el  Espíritu  Santo?  ¡Oh. 
cuánto  sufrimiento,  vergüenza,  y  profanación, 
qué  frutos  tan  tristes  producen  las  tinieblas  gro¬ 
seras  que  como  un  manto  envuelven  ftls  tierras 
no  cristianas!  ¡Sí:  aquellas  almas  han  perdido 
el  camino  a  la  esperanza  eterna  entre  las  densas 
tinieblas  en  que  viven!» 

La  congregación  se  conmovió  profundamente, 
sus  componentes  tuvieron  un  sentimiento  del  pla¬ 
cer  que  se  siente  al  salir  de  las  tinieblas  a  la  luz,  y 
la  ilustración  despertó  mucho  interés  en  ellos. 
Las  ofrendas  llovieron  ofrecidas  por  corazones 
voluntarios  que  tal  vez  sentían  por  primera  vez 
el  gozo  de  dar  para  las  misiones  e.vtranjeras. 

— El  Faro. 


Las  faltas  de  nuestro  prójimo,  las  miramos  con 
el  microscopio  que  las  aumenta,  y  las  nuestras 
propias  con  telescopio  que  las  disminuye.  Tene¬ 
mos  dos  pesos  y  dos  medidas,  uno  para  nuestro 
propio  uso  y  otro  jíara  el  prójimo.  Todos  los 
vicios  tienen  dos  nombres,  y  los  llamamos  con  el 
nombre  más  suave  y  que  disminuye  su  gravedad 
cuando  nosotros  los  cometemos,  y  con  el  más  feo 
cuando  los  comete  nuestro  prójimo.  Todos  ve¬ 
mos  la  joroba  en  la  espalda  del  amigo,  pero  nos 
es  difícil  ver  la  nuestra. — H.  Mardaren. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

DCX 

Debido  a  iiue.drít  ])ro])ósito  de  inciuir  en  esta 
sección  noticias  de  toda  la  obra  evantjélica  en  la 
Isla  conai  tanddén  al  poco  espacio  disponible  para 
este  fin.  nos  i'einos  obH(j((d(>s  a  omitir  noticias  .sólo 
de  interés  local.  Todas  las  noticias  remitid((s  de¬ 
ben  ser  breves  y  relacionadas  con  el  7noviinie)ito 
evaiK/élico. — X.  de  U. 

La  Plata. 

dorninífc),  11  de  Enero,  visitó  a  esta  iglesia 
el  llev.  J.  W.  Hai-i'is  y  una  profesora  del  Insti¬ 
tuto  de  San  Germán.  Efectuóse  un  servicio  es¬ 
pecial.  coníjretfándose  un  gran  número  de  her¬ 
manos  y  simpatizadores.  Fueron  recibidos  tres 
niños  como  hijos  del  pacto  y  tres  adultos  como 
miembros,  Después  de  ser  examinados  por  el 
consistorio.  También  celebi'óse  la  Santa  Cena 
del  Señor.  Hul)o  sermones  t)or  el  Kev.  Harris 
y  el  joven  Felipe  Toro. 

Maricao. 

El  domingo  IH  de  Enero  se  vió  completamente 
lleno  el  salón  de  cultos.  Reunido  el  consistorio 
examinóse  el  candidato  Sr.  José  Gallardo,  jefe 
de  policía  de  este  pueblo,  recibiendo  momentos 
des|)ués  las  aguas  bautismales,  como  una  prueba 

visible  de  su  unión  con  Cristo.  También  fueron 

• 

recibidos  como  hijos  del  pacto  los  niños  Doloi'es 
y  Efraim  Lugo,  hijos  de  la  hermana  en  la  fe 
Emilia  Plaza.  E-ta  misma  noche  celebróse  la 
Santa  ( ’ena. 

San  Germán. 

Gran  vida  y  animación  presenta  esta  obra, 
(ja  íioche  de  Naviilad  fué  linddí^ima,  habiéndo¬ 
se  celebi-ado  con  una  variedad  de  composi«*io- 
nes  y  discui’sos,  (pie  la  hizo  espléndida;  y  eti  la 
(pie  hubo  una  concurrencia  de  seiscientas  perso¬ 
nas  y  i’eitió  el  mayor  orden  y  armonía. 

El  domingo  2Ó  de  Enero,  hubo  también  umr 
her-mosa  l•eunién,  en  la  (pn*  se  celebi-ó  la  comu¬ 
nión,  y  habiendo  prn-ticipiulo  del  pan  de  vida 
cien  personas  de  las  (por  lo  immos)  docientas  (pie 
había.  Fueron  r(>cibidas  al  redil  de  Cristo  doce 
personas  más.  í )emuést ras»*  ipie  e>  imi»osil*le 
deteiUM-  el  poder  del  Evangelio. 

[.ajan. 

Reina  un  entnsia'.mo  muy  grande  entre  los 
loM  inanos  de  est»*  |»ueblo  debido  a  (pie  sus  espe¬ 
ranzas  de  tener  la  iglesia  se  le  van  a  cumplir-. 
Ellos  trabajan  asiduanumte  |»or  aumentar  la  co¬ 
lecta  y  el  número  de  asistentes,  ^ 

En  Santa  Rosa  sieiupr»'  la  misma  aniinaciiui. 
Los  hermanos  d;m  Cirila  día  más  prueba  de  su 


actividad.  También  prontamente  se  les  cons¬ 
truirá  su  iglesia. 

En  París  se  han  cambiado  los  servicios  al  an¬ 
tiguo  sitio  donde  se  edificará  su  capilla. 

Ha  sido  tr  asladado  por  dos  meses  el  hermano 
Pérez  ayudante  de  ésta,  a  Sabana  Grande,  y  el 
Rev.  Castillo  ocupará  su  sitio;  cambio  llevado  a 
cabo  con  el  ñn  de  que  el  hermano  Castillo  conro 
conocedor  de  los  terr-enos  de  este  pueblo,  traba¬ 
je  por  los  locales  para  las  construcciones. 

Hormigueros. 

Ija  obra  de  evangelización  en  este  distr  ito  a 
car-go  de  los  jóvenes  seminaristas,  Ramón  C’a- 
macho  Torres  y  Antonio  Acosta  Quiñones,  con¬ 
tinúa  progre.sando.  En  la  noche  del  domingo 
2ó  de  Enero  [u-óximo  [rasado,  se  celebró  en  esta 
iglesia,  la  Santa  Cena  del  Señor,  par  ticipando 
varios  hermanos.  Ofició  el  Rev.  G.  Harold 
l-jllis,  acompañado  del  hermano  Sr-.  Cristóbal 
Lugo  Cuebas. 

También  pai-a  mayor-  alegría  se  acar  icia  la 
hermosa  idea  de  levantar-  en  este  [ureblo  y  en 
sitio  pintor-esco  cedido  gratuitamente  por'el  an¬ 
ciano  .Sr.  Avelino  Rodi-íguez,  una  her-inosa  ca- 
[rilla. 

I'mrrio  Jagniías.  La  labor-  evangélica  en  este 
campo  también  pr('gi-esa.  Se  ha  aihprirido  una 
cómoda  casa,  exclusivamente  para  los  ser-vicios. 

En  la  tar-de  del  domingo  '2Ó  del  [u-óxirno  pasa¬ 
do  l'jiiei-o,  ante  una  buena  concur-rencia  se  llevr'» 
H  ef(H-.to  el  sacramento  de  la  (Vna  del  .Señor-,  co¬ 
mulgando  11  h(*i-manos.  Olici(')  en  este  ser-vicio 
el  Rev.  l-blis,  de  Mayagüez. 

Mayagiiez. 

Dur-ante  los  días  l.'r  y  Pide  Em-r-o  pi-í'iximu  pa¬ 
sado  tuvo  lugar- (-n  la  Iglesia  ('entral  Pi-(-,sbite- 
l  iana  de  (-sta  ciudad  una  i-eunión  ext  l  aoi-dinai  ia 
del  Pi-esbitei-io  de  Piu'rto  Rico,  con  el  pi-o|K'rsi- 
to  de  oi-d(*nar  al  santo  ministerio  al  Rev.  Geoi-- 
ge  Harold  El  lis,  actual  em-ai-gado  de  la  obi-a 
evangélica  (*n  «-stc-  distrito.  Estuvieron  pr-esen- 
tes  los  Revdus.,  Emilio  ('astillo,  Pi-esidente,  lie 
.Sabana  Gi-aude:  E.  .\.  Odell,  de  .San  .luán:  .1.  A. 
Me  Allister.  la  Mai-iiia  de  Ma^agilez;  Eli  S. 
Lheureux.  de  .Aguadilla;  E.  A  Me  Donald.  de 
Isabela;  .1.  W.  Harr  is,  de  San  Gertmín  v  F.  S. 
Pul  1er .  de  Añasco. 

'I'ambién  (-1  Pi-(‘sbit(‘i-i()  tornó  iin [lort ant es 
acm-idos  en  bien  de  la  obi-a  (‘vangélii-a  en  ge¬ 
neral. 

Por  la  noche  del  día  l.'i  se  celebi-i't  con  nuine- 
Kisísini.a  e(m(-ui-i-en<’ia  un  servicio  especial,  en 
el  (pu‘  pi  imiinciar-on  luagnílicus  discursos  los 
llevóos.  E.  .S,  Llieui-eux  y  E.  A,  <  >d(-l I.  de  Agua- 
dillu  i  San  .Uuin  res[»ev-ti valúente. 
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Fajardo. 

(éitetn'iuhi  Secd.  Tjíi  ijílesiii  d(*  ésta,  ceU’hfó 
s\i  lie^ta  de  Navidad  con  un  pcoiíraiua  de  25 
números,  y  un  sei  iuón  por  el  hermano  Manuel 
(í.  Mattos,  de  Tjuquillo.  Más  de  150  {)ersonas 
asistieron.  Ayudó  tiuu^ho  en  preparar  esta  lies- 
tecita  la  hermana  Srta.  Martina  Robles,  (piien, 
aunque  no  estando  ahoi-a  en  esta  localidad, 
vino  a  ésta  paiai  pi’estar  su  valiosa  ayuda. 

Humacao. 

Mn  la  Ijílesia  San  Rabio  de  esta  ciudad,  se  ce¬ 
lebró  la  Secunda  Conferencia  Anual  de  las  [j?le- 
sias  Cono-t-e^-acionales  de  Puerto  Rico,  los  días 
50  y  51  de  Diciembre  próximo  pasado  y  el  día 
primero  de  este  año.  Se  dará  una  reseña  de 
esta  conferencia  en  otro  númei'o  de  Rukrto 
Rico  Ev .angélico.  Fueron  ordenados  los  her¬ 
manos  Juan  Robles,  de  (,)ueb!'ada  Seca  de  Fajar¬ 
do,  y  Macario  Rodríguez  de  Yabucoa.  También 
fue  dedicada  una  capilla  nueva  en  el  bando  de 
Mariana  de  Humacao. 

é?é^oticias  Generales. 

El  Instituto  para  los  obreros  Bautistas  ha  si¬ 
do  transferido  para  Abril  próximo,  cuando  se 
espera  llevar  a  efecto  la  inauguración  del  Cole- 
j»io  que  la  Misión  Bautista  está  levantando  en 
Río  Piedt  as. 

En  atenta  carta  que  nos  ha  enviado  el  Rev. 
E.  E.  Wilson,  pastor  de  la  Iglesia  Metodista  de 
esta  ciudad,  pero  actualmente  en  los  E.  U.  por 
causa  de  la  salud  de  su  señora,  se  nos  participa  que 
su  señora  sijíue  mejor.  Esta  noticia  se  ha  reci¬ 
bido  con  g-ran  regocijo. 

A  principios  de  este  mes  la  8ra.  S.  K.  Westfall, 
secretaria  general  de  la  Sociedad  Americana  de 
Señoras  Bautistas,  estuvo  de  ))aso  en  esta  ciu¬ 
dad,  siguiendo  luego  viaje  para  Cuba.  Dicha 
hermana  visitó  varios  centros  donde  la  Misión 
Bautista  está  trabajando. 

Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

Febrero  15.  Tema.  Razones  porque  Todos  deben  Ha¬ 
cer  ootos  de  Temperancia,  Pro\>.  23:20,  2¡ . 

1.  Peligros  del  mucho  beber,  Isa.  28:1-4. 

2.  Causa  del  error  fatal,  Isa.  28:7,  8. 

3.  El  vino  quita  el  buen  sentido.  Oseas  4:11. 

4.  El  vino  es  la  causa  de  la  pobreza,  Prov. 

21:17. 

.5.  Abstenéos  de  toda  forma  de  mal,  Tes. 
5:21.  • 


♦I.  El  cristiano  debe  guardar  su  cuerpo  puro, 
D  Tes.  5:23. 

7.  Debemos  conservar  una  buena  conciencia, 
D  Tim.  1:5,  6. 

8.  Debemos  abstenernos  del  vino  j)ara  no  .ser 
piedras  de  tropiezo  a  otros,  1**  Cor.  8:13. 

9.  Los  que  se  embriagan  no  heredarán  el  rei¬ 
no  de  Dios,  Gál.  5:19  21. 

10.  Los  borrachos  no  heredarán  el  reino  de 
Dios,  D  Cor.  6:9,  16. 

11.  Como  temjilo  de  Dios  debemos  evitar  to¬ 
cia  cosa  que  contaminare  el  cuerpo,  D  Cor.  3:16, 
17. 

12.  Como  cristianos  debemos  huir  de  las  bo¬ 
rracheras,  Rom.  13:10-14. 

13.  La  bienaventuranza  de  un  país,  Ecle.  10:17. 

14.  La  temperancia  conduce  al  éxito  final,  1** 
Cor.  9:24,  25. 

La  pobreza  material  no  es  tan  mala  como  la 
pobreza  moral  y  espiritual.  Muchos  pobres  son 
muy  felices;  pero  el  fallido  moral  es  una  desgra¬ 
cia  aunque  sea  rico,  materialmente  hablando. 

Cualquier  dilación  junto  al  vino  es  peligrosa,  y 
aunque  no  sea  sino  por  un  momento,  es  dema¬ 
siado  larga. 

Si  no  miramos  al  vino,  no  lo  gustaremos,  y  si 
no  lo  gustamos  no  lo  usaremos,  y  si  no  lo  usamos 
no  caeremos  por  él. 

Si  el  joven,  al  tomar  su  primera  copa  de  vino, 
se  hubiera  visto  como  embriagado,  lo  habría  re¬ 
chazado  con  disgusto.  Por  eso  es  que  se  dice, 
«El  vino  es  mofador,  y  todo  aquel  que  se  deja 
extraviar  con  él  no  es  sabio.» 

No  se  permite  llevar  aun  un  poco  de  fuego  a 
una  fábrica  de  pólvora.  El  vino  para  muchas 
vidas  es  el  fuego  entre  la  pólvora. 

Los  mejores  médicos  están  de  acuerdo  que  el 
uso  del  alcohol,  aún  en  pequeñas  cantidades,  qui¬ 
ta  la  fuerza  del  cuerpo  para  resistir  las  enfer¬ 
medades. 

Si  quieres  éxito  en  la  vida,  deja  todo  uso  del 
alcohol,  porque  eso  más  que  toda  otra  cosa,  des¬ 
truye  las  oportunidades  para  alcanzar  éxito  en 
la  vida. 

Febrero  22.  Tema,  Reglas  para  los  Jóvenes  que  Entran 
en  la  Vida  Actual,  Proa.  22:1-29. 

1.  Cosas  de  que  debe  el  joven  huir,  Prov.  4:- 
14-17. 

2.  Gran  valor  de  la  justicia,  Prov.  4:18. 

3.  Camino  peligroso,  Prov.  4:19. 

4.  Gran  valor  de  la  Palabra  de  Dios  para  los 
jóvenes,  Prov.  4:20-22. 

'5.  Cosa  que  bien  vale  la  pena  guardar,  Prov. 
4:23. 

«6.  Firmeza  en  el  camino  de  la  verdad,  Prov. 
4:24-27. 
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7.  Gran  valor  de  la  verdad,  Zac.  8:16. 

8.  Secreto  de  la  estabilidad  de  la  vida,  Sal. 
15:1-5. 

9.  Gran  valor  de  la  formalidad  en  todo,  Ecle. 
3:1-8. 

10.  Valor  de  la  perseverancia,  Luc.  9:62. 

11.  Gran  valor  de  la  fe  en  la  vida  actual,  Jos. 
1:8,  9. 

12.  Lugar  de  la  virtud  en  la  vida  de  éxito,  1^ 
Cor.  9:26,  27. 

13.  Gran  valor  de  un  buen  nombre,  Prov.  22:1. 

14.  Lugar  de  la  humildad  en  la  vida  de  éxito, 
Prov.  22:4. 

15.  Valor  de  la  diligencia,  Prov.  22:29. 

Buscad  antes  de  todo  un  buen  nombre,  y  eso  os 

traerá  éxito  y  un  buen  salario  muy  pronto. 

Si  uno  alcanza  una  buena  colocación,  antes  de 


merecerla,  fácilmente  fracasará  perdiendo  todo. 
Es  mejor  prepararnos  siempre  mejor,  y  quedarnos 
contentos,  hasta  que  la  preferencia  nos  busque, 
entonces  apreciaremos  su  valor,  y  con  éxito  dis¬ 
frutaremos  tanto  de  sus  responsabilidades  como 
de  sus  ganancias. 

El  mejor  modo  de  ayudarse  a  sí  mismo,  es  pro¬ 
curar  ayudar  a  su  principal,  y  a  su  prójimo. 

El  estar  siempre  puntual  es  un  gran  elemento 
en  el  éxito;  toda  oportunidad  es  buena  si  se  apro¬ 
vecha,  pero  siempre  se  pierden  por  la  negligencia, 
y  una  oportunidad  perdida  es  un  paso  hacia  abajo 
que  no  se  puede  tener  de  nuevo,  sino  solamente  con 
mucho  trabajo,  si  aún  así  se  puede. 

El  que  recibe  un  peso  debe  procurar  añadir  dos 
pesos  a  su  principal,  de  otro  modo  no  le  vale  aun 
el  peso,  y  pronto  se  verá  con  medio  peso. 


The  Polytechnic  Instítute 

of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  Germán,  ofrece  una 
educación  cri.stiana  en  a^ricultui-a, 
arte.s,  oticio.s  y  letras.  Se  admiten 
niños  de  ambos  sexos,  pobi-es  y  pu¬ 
dientes. 

Hev.  Jolni  WillUnn  líarrifí. 

PreHidcnte. 


THE 

Blanche  Kellogg  Instítute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 
UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníticas  Oportiinidade^. 


En  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 


sf:  hacf  con  es.mero 


Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 


Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 


Para  precios  y  muestras  diríjase  a 


Puerto  Rico  Evangélico, 


Apartado  423, 


Ronce,  P.  R. 


Lleve  EL  VICTROLA 

a  su  casa  AHORA. 


VICTROLA  IV,  $Í5 
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Sí  algún  día  Ud.  tiene  que  poseer  un  VICTRO- 
LA  <por  que  dejarlo  para  luego? 

Durante  las  noches  largas  de  invierno,  mientras 
en  la  calle  azota  el  agua  y  el  viento,  haciendo 
difícil  el  tránsito,  Ud.  puede  estar  en  su  propia 
casa,  cómodo  y  seguro,  disfrutando  de  las  delicias 
del  VICTROLA. 

Este  maravilloso  instrumento  musical  pone  a  su  disposición,  por  medio  de  los 
Records  VICTOR,  los  artistas  más  notables  del  mundo.  Ud.  puede  escoger  aque¬ 
llos  que  son  sus  favoritos  y  hacerlos  cantar  y  tocar  a  su  antojo,  sin  más  requisitos 
que  una  máquina  VICTOR  con  Records  y  Agujas  VICTOR, — la  combinación. 

Ahora  que  tenemos  un  excelente  surtido  de  Máquinas  y  Records  VICTOR, 
donde  Ud.  puede  escoger  a  satisfacción;  ahora  es  que  Ud.  debe  llevar  la  suya. 
Tenemos  Máquinas  VICTOR  y  VICTROLA  desde  $10  hasta  $500. 

DoOLEY,  SmITH  &  COMPANY 

SAN  JUAN  RONCE  .  MAYAGUEZ 

Tetuán  Í4,  frente  Royal  Bank  Comercio  y  Mayor  Candelaria  y  Peral 
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BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hamburgo,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


“La  Ideal. 


f  f 


¿SaipsLteríaL  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  ])or  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes., Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkp:s,  Guayama,  P.  R. 


We  Cover 

FIRE  INSURANCE 

on  buildings  and  contents  at 
lowest  rates! 

Prompt  settlements. 

Write  today  for  application 
blank  to 

KÓRBER  6.  CO. 

General  Agents, 

San  Juan,  -  -  Pto.  Rico 


A  LAS  IGLESIAS, 

Materiales  i>ara  el  Departamento  del  Hogar,  libros  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetas  de  felicitación  para  el 
Deparlametito  de  Cuna,  Actas  de  Matrimonio  y  M-anual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Comulgantes,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  muestras  y  precios  a  PUERTO 
RICO  EVANGELICO,  Apartado  423,  Ponce.  P.  R, 
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PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido. 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal.  Tetuán  69.  SAN  jUAN.  P.  R. 
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GONZALEZ  PADIN  COMPANY. 

La  tínica  casa  en  Puerto  Rico  donde  se  encuentra  de  todo. 

ATENCION  especial  a  pedidos  por  correo.  Ropa,  Calzado,  Porcelana,  etc. 

Ascensor  para  los  pisos  altos. 

SAN  JUAN, . PUERTO  RICO- 
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Hess  S*  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTFSIAN  AND  DRIVFN  WELLS 
AND  CO.MPLETE  PUMPING  PLANTS. 


PONCE, 


and  Well  Making  Machínery. 

PUERTO  RICO. 


Agents  for  Pumps,  Boílers,  Gasoline  Engínes,  Wíndmills  J 
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JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P,  R, 


J  Agente  de  la  ^'Royal  Bakíng  Powder''  para  Pto.  Rico.  S 

i  \ 

Al  pedirla  se  enviará  gratis  una  GUIA  DE  COCINA  ^ 

S 
S 

A.  OK  LAHONCRAIS,  J 

COMEKCIANTK  Y  (''OMJS.IONISTA,  J 

PONCE,  W  K.  J 


que  es  de  mucha  utilidad. 


M.  Alberto  Salicrup, 

Notorio  Fóbliro. 

Calle  Dr.  Pujal.s  14.  Ponce,  F’,  K 


(iftin  Híiziír  de  Kojr.i  Hec'ha.  Vende  ^ 


el  afamado  calzado  «Ivejfal. 


ATLAS  LINE. 

Ser  oicio  diario  de  autos,  por  asientos, 

entre  San  Juan  y  Ponce. 

'  Cada  ticket  Vale  ocho  dollars;  ida  y 

j  vuelta  quince. 

^  Ponce:  Comercio  I,  Telé.  2S6. 

San  Juan:  Cruz  4,  Teté.  S7. 
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PONCE  RY,  8f  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  “Tungstcn,”  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc,  J 
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R.  J.  SALICRUP  8t  CO, 

KAi:.\lA(  ftl  TIt  t>S  Y  gUÍ>nt't)S. 

falle  Mnrinut  V^qnina  Iaidm. 
ro.Nt’K,  F’I’KKTO  Klf.-O. 
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